
Fl t lODICO PROGRESISTA COIVSTITUCIOIVA£j 

Un partido fuerte y numerosa, que en las 

épocas mas difíciles ha dado repelidos testi­

monios (!e ardiente patriotismo ; que ha fun­

dado, restaurado y modificado d sistema de 

gobierno que hoy rige en nuestra patria ; que 

ha dirigido alguna vez el deslino del pa's, 

aunque no el tiempo suficiente para desenvol­

ver sus doctrinas en todas las consecuencias y 

aplicaciones; que cuenta con hombres de 

gran valía en el parlamen'.o, donde hace re­

sonar su voz con energía, pero al misino 

tiempo con una mesura y dignidad que reco­

nocen sus mismos advcrs;'.rios; este partido, 

decimos, debe tener en la prensa un órgano 

que proclame y difunda los principios reco­

nocidos y aceptados pnr sus n)as autorizados 

adalides, y que sea, no la cspresion de ideas 

individuales , sino e\ simbolo de la fé común, 

la bandera donde están escrita-; ni'; creen­

cias. 

Según todas las prohabilida.les , en breve 

van á suspenderse las tareas legislalivss ; pe­

ro no por esto cesan los diberes de este par­

tido animoso y compacto, que c o n la.f armas 

del raciocinio lucha por robustecer e y ensan­

charse, y que á pesar de todos los obstácu­

los artincialmente creados logrará al cabo el 

triunfo mas complelo; porque cumia en su 

apoyo con los mas poderosos elementos en el 

espíritu del pais , y porque de dia en dia va 

creciendo la necesidad de realizar su pensa­

miento. Este pensamiento está formulado ya: 

los antecedentes de los hombrís que lo han 

sustentado , la perseverancia con qu ;̂ en lar­

gos años han sufrido toda clase de sinsabo­

res , antes que ceder en un solo punto esen­

cial de su íntima convicción, sus incesantes 

clamores en favor de los pueblos contra toda 

opresión física ó moral, responden suficien­

temente de cuáles serán sus principios. Pero 

no basta que estén eícritos en abstracto: no 

basta que s~e hayan visto apliciulrs á circuns­

tancias que ya no existen: es preciso que se 

repitan, que se comenten, ([ue sigan los 

acontecimientos, que se roncn'ten á deter­

minadas situaciones de actualidad, y que si 

son atacados ó desfigurados, se defiendan y 

se restituyan ásu primitiva pureza. Esto exige 

el porvenir del partido prnfircsisla, de esle 

partido que frecuentemente calumn ado tiene 

que añadir á. su título un opílelo casi redun­

dante, llamándose constitucional, redamando 

la propiedad de su obra , y exigiendo su ge­

nuina observancia asi de los gcbernantes co­

mo de los gobernados. 

Esta actitud franca, eda poficion despejada 

de un partido cuyos medios han sido siempre 

los de la publicidail, son tanto ims necesarios, 

cuanto los estraordinarios acontecimientos que 

conmovieron la Europa desde principios del 

año v'iltimo produjeron en nuestro pais bien 

contradictorios electos. Bajo la instantánea" 

impresión que los ánimos recibieron, unos 

abrigaron el deseo de avanzar en la marcha 

política tanto como otros puci)!os haliian avan­

zado. Otros por el conlrario, sobrecogidos de 

terror, no han encontrado mns salvación con­

tra la borrasca que creían amenazar, sino en 

una reacción funesta, llevada basta la última 

estremidad: otros, por fin, uo viendo en aque­

llos sucesos mas que la confirmación de sus 

predicciones, no han abandonado su antigua 

fé, y se han convencido mas y mas de la ne ­

cesidad imperiosa de huir de todo género de 

exageraciones, de colocarse y mantenerse á 

igual distancia de ellas, y de seguir sin alte­

ración la marcha constante que debe condu­

cir á los pueblos á la libertad y á lodos los 

bienes que de ella emanan. 

Las doctrinas que estos hombres han pro­

clamado, los juicios que han emilido sobre la 

conducta del gobierno y el valor político de 

los acontecimientos, los planes de adminis­

tración que han propuesto para asegurar el 

orden sin perjuicio de la libertad, son los pun­

tos de partida de que arrancará esle perió­

dico, destinado à ilustrarla opinion del pais, 

de cuyo apoyo depende el completo triunfo 

de sus ideas. Sepan lodos de antemano lo 

que quiere el partido progresista, no se des­

figuren sus intenciones, exíjansele nuevas 

prrndas en seguridad de sus compromisos, y 

conózcase claramente cómo hubiera gober­

nado desde que se le arrebató toda partici­

pación en el poder, cómo gobernará cuando 

llegue el día de ser legalmente llamado. 

Para que estas bases no se olviden, para que 

no se tergiversen, para que no haya duda so­

bre el empeño de no apartarse de ellas, con­

viene que se consignen desde luego, y asi lo 

hará La Nación en términos breves pero es-

plícitos. 

1.0 Trono constitucional de doña Isabel 11 

asentado sobre la libertad y el orden públi­

co. El partido progresista español es monár­

quico desde su origen , era Isabelino antes 

que la Providencia enviase al mundo la escelsa 

Hija de cien reyes. El fué quien hallándose la 

nación sin rey colocó el trono en la cumbre 

de lodos los poderes : el fué quien por la 

abrogación de la ley sálica juró á Isabel diez 

y ocho añcs antes que naciese : el fué quien 

á costa de su sangre defendió la regia Huér­

fana de su ambicioso rival. La Constitución 

de 1812 , este código tan vituperado por los 

que se desdeñan del título de liberales, es la 

prueba mas solemne de la sinceridad de aque­

llos legisladores. Los defectos de aquella obra 

fueron hijos de nuestra inesperiencia consti, 

tucional, de la influencia de los hechos re­

cientes en que el favoritismo hizo aun mas 

odioso de lo que es en sí el sistema absoluto. 

Pero en la esencia el trono ocupó siempre 

el primer lugar, y si aquellos varones ilus­

tres se equivocaron como publicistas, como 

españoles y como leales salvaron y rejuve­

necieron el principio monárquico en vez de 

atacarlo y mucho menos de suprimirlo. La 

hostil conduela del difunto rey no fué capaz 

de bnri'ar estos sentimientos: la revolución 

de 1820 se hizo adamando al rey constitu­

cional; y después de su muerte, su Hija fué 

saludada por todos los amantes de la reforma. 

Guando aquella Constitución vino á restable­

cerse por tercera vez en 183G, el partido pro­

gresista la aceptó, comprometiéndose espon­

táneamente á reformarla, y la reformó intro­

duciendo en ella los sanos principios sancio­

nados por la esperiencia, poniendo nuestras 

instituciones en armonía con los adelantos 

hechos en la ciencia política y abandonando 

sin el menor esfuerzo la elección indirecta, 

el veto meramente suspensivo, la asamblea 

única y todos los demás defectos achacados á 

la Constitución de 1812. Entonces el partido 

progresista vencedor y dueño' del campo, sin 

oposición alguna, libre de hacer lo que le 

convenia adoptó los principios que el partido 

moderado reconoció por suyos y ensalzó hasta 

las nubes. Si luego ha obrado de otra mane­

ra , si ha tratado de enmendar la obra que 

tanto habia elogiado , si ha rehusado poner 

en práctica sus consecuencias, si no ha res­

petado las garantías que en ella se consigna­

ban, de nada de esto puede acusarse al parti­

do progresista que ha protestado enérgica­

mente contra toda infracción, y entre tantas 

inconsecuencias ha mantenido ilesos sus prin­

cipios, sin menguar en un solo punto su aca­

tamiento á la sublime institución que levan­

tó , y á la augusta princesa que la perso­

nifica. El partido progresista lo proclama 

altamente: la monarquía es la única forma 

de gobierno posible en España , así como el 

sistema representativo es la única forma ya 

posible en las monarquías de las naciones 

civilizadas de Europa. Los hechos hablan, la 

sociedad avanza y no hay medio humano de 

hacerla retroceder. Nada tiene pues que te­

mer de nuestro partidc nila monarquía ni el 

orden público. Lo que le separa de sus adver­

sarios no es el sistema; son los medios de 

gobernar: quiere gobernar con el apoyo de 

Ja opinión, no con el apoyo esclusivo de la 

fuerza; con la legalidad, no con las medi­

das escepcionales ; con la economía que ali-

jera la carga de los pueblos , no con la pro­

digalidad que los abruma exigiendo de ellos 

sacrificios siempre crecientes que no pueden 

soportar. En esto encuentra las garantías del 

orden, las prendas de la obediencia, y el 

amor.universal al trono y á las instituciones 

que solo se grangea á fuerza de beneficios. 

2.° Conciliación de los españoles, fimdada 

en el complelo olvido de lo pasado. Mucho 

hay que olvidar después de tiempos tan tem­

pestuosos como estos en que hemos vivido; 

pero los partidos generosos como el que re­

presentamos sabe sacrificar la memoria de 

todos sus resentimientos en el altar de la 

patria. Las injusticias mas bien dañan que 

aprovechan á los partidos que las comelen. 

El nuestro ya esperimentado sabrá huir de 

semejante tentación , y lo que le decimos 

sirva tanibicn de corsejo á nuestros adver­

sarios. Todas las opiniones caben dentro del 

régimen constitucional tal como lo conciben 

los progresistas: todas, hasla las opiniones 

inconstitudonales, si no pisan de los lími­

tes de la legalidad. Esle es el término de 

todas las revoluciones políticas y el remedio 

único para que no se reproduzcan. La discu­

sión pacífica, aun cuando sea animada, bien 

puede sostenerse sin riesgo de perturbacio­

nes en una nación que lleva ya algunos años 

de libertad, y que en ocasiones solemnes, 

cuando el sentimiento nacional ha predomi­

nado sobre los demás afectos ha visto abra­

zarse, colino allá en Vergara , los que el dia 

anterior eran mortales enemigos. El órgano 

del partido progresista lan generoso en la 

prosperidad como en la desgracia no empon­

zoñará sus columnas con dicterios y recri­

minaciones sobre hechos que ha de juzgar la 

severa historia: no escitará odios nuevos, ni 

removerá los envejecidos. Pija la vista en el 

porvenir, no la volverá hacia lo pasado. El 

mundo sabe quiénes en estos úllinjo^ tiem­

pos han sido los agresores: gracias que se 

baya conce'dido á los atacados el derecho de 

la propia defensa. Pero lejos de nosotros la 

idea de que la conciliación deba eslenderse 

al crimen. El poder político tiene sus límites 

que no alcanzan á la región de la moralidad 

que es mas alta, y superior á las convencio­

nes libres de los hombres. La conciliación, 

pues, debe tener aquellas escepciones que de 

un modo irresistible reclama la moralidad 

pública , porque el crimen nunca prescribe. 

3." Tolerancia es la condición necesaria 

de esta conciliación, que limitada á lo pasa­

do y seguida de una coacción tiránica sería 

ineficaz para impedir la repetición de iguales 

discordias; pero tolerancia acompañada de la 

energía necesaria para reprimir legalmente, 

y solo legalmente, toda suerte de ataques 

contra el trono, la Constitución y el orden 

público. Esto es lo que pide, esto es lo que 

ofrece el partido progresista, y no puede 

pedir ni ofrecer otra cosa un partido que al 

fundar la libertad de imprenta, al llamar al 

pueblo á nombrar sus representantes, no ha 

preguntado cómo pensaban los escritores y 

ios electores; sino que ha entregado y volve­

rá á entregar á sus adversarios armas igua­

les á las que él se reserva para esle comba­

te fecundo de que nace el triunfo de la 

razón. 

A.° Justicia han pedido nuestros adversa­

rios: justicia pedimos nosotros, ya que no po­

demos ahora darla, separados como nos ha­

llamos del poder: justicia en el gobierno, jus­

ticia en la administración, justicia en los tri­

bunales, independencia en la magistratura, 

asegurada en la inamovilidad do los quo la 

ejercen bajo la influencia de un gobierno que 

puede vengarse de la imparcialidad y de la 

resistencia á sus pretensiones. Establézcase 

por fin esta inamovilidad deseada; pero no 

confiscada en favor de un partido; sino otor­

gada al mérito, á la ilustración y á la rectitud, 

5." £'cor!0)?iias es lo que claman los pue­

blos, al ver cada dia mas complicada y dis­

pendiosa la máquina de la administración, y 

por consiguiente mas crecido el guarismo de 

los presupuestos. Otra cosa esperaban ellos 

de tantas promesas de reforma. Otra cosa es­

peraban también los acreedores del Estado, 

que ven absorbidos los cuanticsos productos 

de las contribuciones y rentas en el abismo 

deles enormes obligaciones corrientes, de­

jando tras de sí un espantoso déficit anual, 

continuamente acumulado, presagio de una 

bancarota, cada dia mas cercana. Jamás po­

drá la nación echar de sus hombros la carga 

de su deuda que la agobia, sino empieza por 

reducir sus escesivos gastos, si por una amor­

tización suficiente y bien organizada no pue­

de restablecer su crédito y acallar las justas 

reclamaciones; jamás podrán los pueblos 

prosperar, si para gastos de que no reciben 

beneficio ni compensación se les arrebatan los 

ahorros y se les priva del capital reproduc­

tivo. Próxima está la discusión de los presu­

puestos después de Irascurriilo un tercio del 

año en que deben regir: el partido progresis­

ta va á decir lo que baria, lo que hará, y sus 

intérpretes harán ver al pais que la bondad de 

un gobierno no depende de la cantidad que 

gasta, sino de la que economiza. 

6." Moralidad: sin ella los gobiernos se 

desacreditan, y las nadones perecen. No sea 

el favoritismo la regla para la distribución de 

los destinos públicos, no sea el partido lo que 

atraiga la persecución ó asegure la impuni­

dad, no sea el oro ni los honores el premio 

de la apostasía en todos sentido?, no se falsee 

la voluntad del pais en las elecciones por 

medios de halago ni de amenaza. 

7.* Reformas prudentes y útiles en todos 

los ramos de la administración, no esas refor­

mas improvisadas, producto de un sistema 

mas ó mas acreditado, de una imitación ser­

vil, sin tener en cuenta los hábitos y demás 

circunstancias del pais, ó de la opinión de es­

cuelas especulativas; sino reformas meditadas 

y preparadas por el gobierno, sujetas á la dis­

cusión de la prensa, á la reclamación antici­

pada de las clases perjudicadas, y sobre todo 

á la sanción del pais por medio de sus repre­

sentantes. Harto campo tiene el gobierno para 

mejorar la administración sin alterar las ba­

ses existentes; pero cuando á esta^ se toca, 

el dictamen particular de pocos hombres no 

tiene autoridad suficiente para conmover los 

grandes intereses de la sociedad. 

8.* Religioso respeto á la propiedad y á las 

personas. Esle es el gran principio que ha 

escrito el partido progresista al frente de to­

dos sus códigos. La sociedad une á sus miem­

bros por la reciprocidad de los servicios, y 

solo la anarquía ó el despotismo puede pre­

tender la destrucción de la unidad individual. 

Ningún vinculo, ningún género de manco­

munidad reconoce el partido progresista con 

esas escuelas á la vez disolventes y absorben­

tes, que á la sombra del desorden han querido 

desnaturalizar los movimientos de los pueblos. 

Ni el gobierno ni las masas tienen esta fa­

cultad: por nada ni por nadie pueden ser ata­

cados estos objelos, fuera de ios casos y sin 

las condiciones á que las leyes autorizan á 

acudir á este estremo. 

9.° Libertad de imprenta, garantida por 

un jurado; de manera que la opinión del pais 

sea el juez de la opinión individual en sus abu. 

sos y estravíos, bien definidos por medio de 

una ley, que dejando espedito el ancho domi»; 

nio propio de esta conquista del humano pen-

samienio, sujeto á los trilmnalee ordinarios 

las invasiones que fuera de ellos baya en el 

terreno de la injuria personal. 

10. Emancipación de la administración 

provincial y munitipal, privadas hoy dia de la 

acción necesaria para mantener la vida propia 

de los pueblos y sujetas á un régimen de ex­

cesiva centralización, que destruye todo estí­

mulo y pone trabas intolerables à todo cona­

to de prosperidad, so pretesto de una ineficaz 

y falsa protección. De otra manera entiende 

el partido progresista la influencia tutelar del 

gobierno para que los intereses locales eviten 

todo choque y todo abuso, no para que dejen 

de moverse dentro de su órbita y de contri­

buir al concierto general. 

11 . Sistema electoral bien combinado, 

que busque la opinion dd pais donde debe 

estar, sistema que disle igualmente dd su­

fragio universal, que del monopolio de pocas 

y determinadas personas. 

12. Arreglo del clero según la importancia 

moral que tiene esta respetable clase, que no 

por su alto mioislerio deja de fornar paite 

de la nación española, defendiendo siempre 

las regralías déla corona contra toda preten­

sion injusta , tributando el respeto y deferen­

cia que se debeal gefe visible de la Iglesia, y 

atendiendo por medio de una dotación deco­

rosa á la sencilla raagcslad del culto y á la 

dignidad de sus ministrn?. 

13. Ejército y n:arina, acomoilalos á l is 

necesidades del pais y á la defensa do su in­

dependencia, bajo un pie que perjudique lo 

menos que sea posible á la agricultura y de­

más industrias menesterosas de brazos р;иа 
la producción, organizados de manera que 

puedan desempeñar dignamente ¡os verdade­

ros deberes que á la fuerza armada corres­

pondan en las naciones libres, y premiados 

por un orden de ascensos que no dije al ar­

bitrio del favor lo que es debido de justicia 

á la antigüedad, i los servicios, á los cono­

cimientos y á todo lo que constituye el mérito 

militar. 

14. Milicia nacional, como elemento de 

orden y de libertad, con las garantías que 

exija una ley volada por los cuerpos colegis-

ladores. 

15. Responsabilidad ministerial formulada 

de la manera que mas pueda ser efectiva, y ; 

contener con un temor saludable los abusos 

del poder. 

16. Sincera amistad con las naciones que 

sostienen en Europa la causa liberal y buenas 

relaciones con aquellas, que profesando prin­

cipios diferentes, en uso del derecho que para 

nosotros redamamos, hayan reconocido ó re­

conozcan á nuestra Reina, sin consentir hu­

millaciones, preceptos ni aun consejos que' 

puedan ceder en desdoro dd nombre español. 

Hemos espuesto sin ambajes los artículos de 

nuestra fé política: el pais ha de juzgar, y e s ­

peramos su asentimiento. Nuestra conducta 

responderá, de si son firmes y profundas nues­

tras convicciones. Son las mismas que hemos 

formado en los dias de nuestra primera ju­

ventud, las que hemos predicado siempre y 

en todas partes: las que tienen los hombres 

eminentes de nuestra comunión, con quienes 

hemos consultado; las que se han fortalecido 

con la esperiencia y la observación de las vi­

cisitudes humanas que hemos presenciado, 

las que han resistido á la seductora voz de 

teorías estremadas, á los cálculos dd inte­

rés , a l a s desgracias y á los desengaños de 

los hombres y de los acontecimientos. ¿Ahora 

habíamos de despojarnos de nuestras creen­

cias, y de renunciar á nuestras esperanzas, 

cuando en todo lo que pasa á nuestra vista las 

vemosconfirmadas? Y ¿habíamos de abandonar 

esta senda de salvación, é inclinarnos á uno 

ú otro lado, empeñándonos en resistir á la ley 

eterna, que empuja á la humanidad hácia^el 

progreso? No! no dejarán de dar su fruUigs 

semillae quo vamos á echar «n el csinpo d« U 
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opinion: ella nos verá consecuentes, y esto solo 
es ya una inmensa ventaja. Nos oirá razonar 
con energía, pero con sinceridad, sin pasión 
y sin resentimiento: nuestros amigos se con­
firmaran en sus doctrinas: nuestros adversa­
rios harán justicia á la nobleza de nuestros 
atriqnes. 

Nuestro partido fué el que recsrdo á la 
nación lo que era ,0^ que le enseñó que no 
era patrimonio de nadie, el que impuso el 
epíteto de nacional á lo que de derecho le per­
tenecía. Esto nos ha decidido a adoptar el ti­
tulo que lleva nuestro periódico: LA NACIÓN. 

Asi cumplirá LA NACIÓN la tarea que se 
ha impuesto. Periódico de doctrinas, rechaza 
desde ahora las miserables disensiones de re­
criminación y mucho mas las de personali­
dad : procurará eludir estos combates de nin­
gún interés para el pais á no ser que fuese 
imprudentemente provocada: su misión es, 
discutir los puntos de conveniencia actual y 
preparar aquellas disposiciones que puedan y 
deban mejorar la condición moral y material 
del pais. 

El que suscribe no ha vacilado en aco­
meter esta empresa , y ponerse al frente de 
ella; porque con él están los que pueden 
llevarla á cabo con felicidad: con él está un 
partido que ha luchado con gloria, y que 
continuará luchando seguro de que es suyo 
el porvenir. 

El director, 

LUIS SAGASTI. 

Espuestas en breve resumen nuestras doc­
trinas en los puntos culminantes que consti­
tuyen el pensamiento del partido que vamos 
á representar y defender, pasamos á presentar 
la division de materias que debe contener este 
periódico. 

P o l i t i c a . 

Emitiremos con arreglo á nuestros princi­
pios la opinion que formemos sobre todas las 
cuestiones importantes que se ventilen en el 
parlamento y en la prensa, y tomaremos la 
iniciativa en todas aquellas en que se interese 
la gloria y la prosperidad del pais. 

C r ó n i c a e s t r a s i j c r a . 

Los grandes acontecimientos de que son 
teatro varias naciones de Europa por efecto 
de las revoluciones verificadas en el año úl-
t i n o , hacen importantísima esta sección, á la 
cual nos proponemos co>:.3agrar un especial 

interés, por cuanto el é.\ito de las cuestiones 

peudienlcs ha de influir de un modo decisivo 
en el porvenir de los Estados y de sus recí­
procas relaciones. Tendremos informados 
exactamente á nuestros lectores de cuanto 
vaya ocurriendo, presentando los hechos tales 
como se trasmitan por los conductos mas rá­
pidos y seguros, agrupándolos del modo que 
ofrezcan mayor claridad é ilación, ejerciendo 
nuestra crítica sobre las probabilidades, com­
parando las versiones discordes, y emitiendo 
nuestro juicio sobre sus resultados. Están da­
das las disposiciones oportunas para que nues­
tras noticias sean las mas recientes y autori­
zadas. 

C r ó n i c a d e l a s p r o v i n c i a s . 

Una correspondencia estensa ya organizada 
en los puntos mas importantes de la penín­
sula nos pondrá en el caso de tener entera­
dos á nuestros lectores de todas las ocurren­
cias de interés que puedan llamar la atención 
sobre las necesidades y deseos del pais y sobre 
la eslirpacion de los abusos que subsisten ó 
de nuevo se cometan. La vista de todos está 
fija sobre la desgraciada Cataluña, donde 
reina todavía una lucha fratricida, que desea­
mos y esperamos sea di corta duración. 
Hasta el fin de tan sangriento drama nada 
ignorarán nuestros lectores de los trámites 
de su desenlace, con la rapidez y puntualidad 
que reclama la ansiedad pública en este punto. 

C r ó n i c a «le l a c a p i t a l . 

Nada omitiremos para dar á este periódico 
el interés y colorido local que debe distin­
guir á los que se escriben en los grandes cen­
tros de movimiento social. Las ocurrencias 
notables por su importancia, ó curiosas por 
su singularidad, las solemnidades nacionales 
ó religiosas, las mejoras en el ornato público 
ó en la policía urbana, los intereses de las 
clases de la población ociparán un lugar es ­
pecial, que aun fuera de su recinto escitarán 
la atención de nuestros lectores. 

C r ó n i c a d e Í J l f r a i M a r . 

Nuestras lejanas posesiones separadas por 
los mares serán también objeto de nuestro 
particular cuidado. Sus intereses están ínti­
mamente ligados con los de la madre patria, 
y cuanto en ellas ocurra que pueda promover 
ó estorbar su prosperidad y afirmar su reposo, 
merece una historia fiel que vaya siguiendo los 
pasos de aquella sociedad que va avanzando ¡ 
por la carrera de la civilización. 

C o r t e s . • 

A las sesiones de ambos cuerpos colegisla­
dores redactadas con toda la posible estension 
en los discursos de los distinguidos oradores 
de todas las opiniones, se agregará la fisono­
mía que hayan presentado los debates del dia 
anterior y el juicio que formemos de sus in­
cidencias y resultados, con la circunspección 
debida cuando se trata de puntos en que está 
vinculada la suerte del pais. 

¡ ü e p i r i t n d e l a p r e n s a . 

En el breve estrado que diariamente ha­
remos de las opiniones de nuestros colegas, 
procuraremos no debilitar sus argumentos, 
aun cuando no convengamos en su fuerza, ha­
ciendo, todo lo mas, lijeras observaciones, 
cuando en otro lugar no tratemos de propó­
sito la misma materia. 

I S c v i s t a a d n i i n i s t r a t l v a . 

Los actos del gobierno dirigidos á la mejora 
de la administración en sus respectivos ramos, 
la tendencia general de sus disposiciones, los 
efectos que vayan produciendo, los proyectos 
que ргерагц el progreso de las obras de 
pública utilidad, las necesidades de la instruc­
ción elemental, la beneficencia, las cárceles y 
presidios, todo aquello, en fin, que se refiera á 
la acertada aplicación de los recursos del pais 
á los objetos encomendados á la dirección del 
poder ejecutivo, serán tratados en frecuentes 
revistas con presencia de b.s datos y antece­
dentes que procuraremos adquirir y que no 
se nos negarán. 

E S e v i s t a m i l i t a r . 

Esta parte de la -administración por su 'im­
portancia, por su especialidad, por los nume­
rosos intereses que comprende merece una 
sección particular, que esperamos llenar con 
mediano acierto. 

R e v i s t a d e t r i S m n a l e s . 

De?pues que nuestra legisladon penal ha 
recibido la reforma del nuevo código, nunca 
mas que ahora conviene á la sociedad ir ob­
servando sus primeras aplicaciones y efectos, 
que tanto han de influir en las decisiones su­
cesivas de los tribunales y en la mayor ó 
menor frecuencia de los dditos. A medida que 
se vayan presentando hechos, nos proponemos, 
hacer un estudio filosófico sobre tan impor-! 
tante punto, sin olvidar por esto las causas 
de naturaleza civil que por su iatercs sean 
dignas de cierta celebridad. ,¡ 

R e v i s t a l i t e r a r i a . 

Los trabajos de las corporaciones que con 
carácter público se dedican á la propagación 
de los conodraientos y al fomento de las 
letras, los actos de las universidades, donde 
se prepara la juventud estudiosa que sin duda 
con gran ventaja nos va f reemplazar, las 
publicaciones nuevas que puedan llamar la 
atención por el interés de la materia ó el 
acierto de su desempeño, hallarán en nues­
tras columnas un lugar distinguido, y si 
alguna vez emitimos nuestra opinion, será 
con sinceridad y sin pretensiones de magis­
terio. 

R e v i s t a d e t e a t r o s . 

Cuando el gobierno ha conocido la impor­
tancia de este medio poderoso de cultura, es­
tableciendo un teatro nacional y reglamen­
tando los demás sobre bases mas ó menos 
acomodadas al estímulo de los ingenios y á los 
adelantamientos del arle, mal parecería que un 
periódico nacido en tales circunstancias olvi­
dase lo que aun sin ellas ha ocupado las plu­
mas de sus colegas con una predilección que 
honra su buen gusto. Por demás es, pues, 
decir que seguiremos sus pasos hasta donde 

^nuestras fuerzas alcanzaren, y en esto no ha­
remos mas que participar del espíritu de una 
nación, que funda en sus producciones dra­
máticas su mayor gloria literaria. 

R o l e t i n c o m e r c i a l . 

El curso de los fondos públicos, sus vici­
situdes, su estado comparativo en épocas 
cercanas y distantes, los movimientos de la 
producción, del consumo y del tráfico en 
los mercados que señalan la lasa de los pre­
cios y las apariencias de abundancia ó ca­
restía, son objelos que vemos desgraciada­
mente olvidados y que vamos á recordar con 
nuestro ejemplo. El trabajo no será pura­
mente estadístico, pues tendrá su parte de 
razonamiento, y esperamos que sea benigna­
mente recibido. 

R o l e t i n r c l i g ^ i o s o . 

Los fieles no echarán de menos en nuestro 
periódico los avisos que les llaman diariamente 
á ejercer su piedad y oír la divina palabra. 
La nación española es religiosa , y mal podría, 
dejar de serlo el periódico que toma su i,om-
bre y que se ha propuesto acudir en cuanto 
de él depende á las necesidades, tanto mate­
riales como morales de aquellos á quienes se 
dirige. 

R e n e í l c e u c t a . 

La Nación considerará á la beneficencia pú­
blica , no solo como virtud cristiana, sino 
también como institución social. Solícita por 
el bienestar de las clases pobres, y atenta á 
cicatrizar las llagas de nuestras discordias 
civiles, abrirá en sus columnas u n ^ u s c r i -
cion voluntaria á favor de toda desgracia y 
de todo infortunio. 

F o l l e t í n . 

No pretende la redacción desconócela im­
portancia de esta parle tan amena de las pu­
blicaciones periódicas. La novela en nuestros 
tiempos ha adquirido por sus tendencias una 
influencia no solo literaria y moral, sino 
también política y social : no es de este mo­
mento calificar estas tendencias, estas pre­
t ens iones* ero es un hecho que el público 
aprueba y que nosotros aceptamos. 

Al efecto tenemos dispuestas para publicarse 
sucesivamente y sin interrupción varias nove­
las de los escritores mas acreditados conio 
DUMAS , BALZAC , ALFREDO DE MUSSKT y otros 

no menos apreciados del público. 

Daremos principio á nuestro folletín con 
una reciente producción del ilustre autor de 
la Rusia en 1839 , Mr. de Gustine, intitulada 
ROMUALDO, O LA VOCACIÓN. 

A n n r a c i a s . , 

Los anuncios que los parliculares deseen ' 
insertar en este periódico serán admitidos á 
precios convencionales. Lo mismo los comuni­
cados que la redacción no tenga inconveniente 
en recibir á su arbitrio, sin entrar en espli-
caciones en caso contrario. 

P R E C m S DE SUSCRfCION. 
Rs. vn. 

En Madrid llevado à casa de los suscri-
tores, al raes 12 

En provincias-, franco de porte. . . . 2Э 
En el estranjero y Ultramar. . . . 24 
Ídem por trimestres 70 

L \ NACIÓN empezará á publicarse todos los 
dias, á escepcion de los lunes, el dia 1." de 
mayo de 1849. 

La empresa de este periódico se encargada 
servir desde dicho dia las suscriciones pen­
dientes de El Siglo, cuyos comisionados y 
suscrítorcs se entenderán de la propia manera 
con la administración, la cual recibirá el im­
porte sobre esta corte, con arreglo á la circuv 
lar de 23 de febrero último, ó en su defecto 
girará á cargo de los comisionados. 

PUNTOS DE 8U8GRIGI0N. 
ESTRANJERO, 

PiBi!. Librería española de C. D. Scli-
m\iz, Rue de Provence, n ú ­
mero i 4. 

LONDRES. O. Rieti Square, Red-Lion, nù­
mero 12. 

LISBOA. Don Manuel Abascal, plaza de 
Don Pedro, café. 

ULTRAMAR. 

HABANA. 

PLERTO-RICO. 

ISLAS CANARIAS. 

SANTA Cncz DB 
TBKERIFE. Don Vicente Bonnet. 

MADRID: 

En las oficinas de «ste periódico , plazuela de la 
Villa, número t07; y en las librerías de TIESO, ca ­
lle de Carretas, nùmero 7, frente al buzón del Cor­
reo; en la de MONIER, Carrera de San Gerónimo; y 
en la de CUESTA, calle Mayor. 

Dirección de la agencia general 
Hispano-Cubana. 

Don José Maria Vazquez. 

PROVINCIAS. 

ALCOV. 
Ídem. 
Almendralejo. 
Almería. 
Alicante. 
ídem. 
ídem. 
Algecíras. 
Aviles. 
Alcira. 
Aranjuez. 
Arcos (Los. 3 
Andujar. 
Avila. 
Albacete. 
Jdem. 
Alcaráz. 
Alcalá la Real. 
Alcañiz. 
ídem. 
Almagro. 
Antequera. 
Astorga. 
Aracena. 
Aranda de Duero. 
Alcántara. 
Almuni» (La. ) 
BAEZA. 
ídem. 
Eerja. 
ídem. 
Burgos. 
ídem. 
ídem. 
Baena. 
Barcelona. 
Ídem. 
ídem. 

Cabrera. 
Marti y Roig. 
Alvarez Feijoó. 
Alvarez. 
Beneilo. 
Carratalá. > 
Ibarra. 
Castillo. 
García. 
Suarez. 
Juan Cordon. 
Escurra. 
Roldan. 
Gayoso. 
Herrero . 
Ramon Coarterò. 
Ruiz Inojo. 
Rodriguez. 
Ibañez. 
Liborio Marqués. 
Navarro . 
Casaus. 
Rocandio. 
Romero. 
Fernandez. 
Valiente. 
Clariana. 
Alambra. 
Sres. Viedma y compañía, 
Sevilla. 
Romero. 
Arnaiz. 
Calle. 
Hervías. 
Fernandez. 
Colodro. 
Piferrer. 
Sauri. 

Mera. 
Bilbao. 
ídem. 
Badajoz. 
ídem. 
Baza. 
Benavente. 
í d e m . 
Rarasoain. 
Benamegi. 
Belchite. 
Brihuega. 
Belmonle. 
Ídem. 
Bañeza ( L a . ) 
Barco de Valdeorras. 
Barbastro. 

ídem. 
Betanzos. 
ídem. 
Bailen, 
ídem. 
CACERES. 
ídem. 
ídem. 
Coria. 
ídem. 
Cádiz. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
Cuenca. 
ídem. 
Coruña. 
ídem. 
Caslropol. 
Cacabelus. 
Córdoba. 
ídem. 
ídem. 
Ciudad-Real. 
ídem. 
Calalayud. 
ídem. 
Carballo 
Concentaina. 
ídem. 
Castellón. 
Cañete. 
Cartagena. 
ídem. 
Carrion. 
Carmona. 
ídem. 
Ceuta. 
Calahorra. 
Castrourdialcs. 
Cabra. 
Cervera. 
DAROCA. 
Don Benito. 
Dueñas. 
ELDA. 
Elclie. 
Estella. 

Subirán». 
Antonio de Velasco. 
Delmas c hijo. 
Orduña. 
Viuda de Carrillo. 
Calderón. 
Fidalgo Blanco. 
Perez. 
Elizondo. 
Quintero. 
Gil. 
Lopez Andino. 
Alcnaz. 
Lázaro. 
Provencio de Pablo. 
Ramon Salgado. 
Felipe Lafua ó don Pancra-

cio Lafita. 
D. Ventura de la Vega. 
Sanchez. 
Vidal. 
Goraez Díaz. 
María Fernandez. 
Concha y compañía. 
Viuda de Burgos. 
Santibañez. 
Nogués. 
Lambam. 
Moraleda. 
Llórente. 
Feduchy. 
Casanueva. 
Mariana. 
Torres. 
Librería española. 
Gomez. 
Trelles. 
Ojeda. 
Mamé. 
Pabon. 
Lopez. I 
Gonzalez. 
Mulagnilla. 
María Sanchez. 
Gallegos. 
Sanchez Ulloa. 
Reig. 
Gerardo. 
Gutierrez Otero. 
Fernandez. 
Moreno-
Benedicto. 
Montoya, 
Romero. 
Nono. 
Cortés. 

Lopez de Arco. 
Garcia de la Puente. 
Paez. 
Codina. 
Alegría. 
Galvez. 
Lopez. 
Oleina. 
Ibarra. 
Zunzarren. 

Ecij.i. 
Egea de los Caballe­

ros. 
FUENTE SAÚCO. 
Fuente de Cantos. 
Figueras. 
ídem. 
Fregenal. 
Ferrol. 
Fuente Ovejuna. 
Fraga. 
Ídem. 
Falcet. 
GRANADA. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
Gijon. 
ídem. 
Guadalajara. 
Gerona. 
ídem. 
Gandía. 
ídem. 
Guadix. 
Gibraltar. 
Grado. 
HUESCA. 
ídem. 
Huercal Overa. 
Iluelva. 
INFANTES. 
Irun. 
Igualada. 
JACA. 
Jaén. 
ídem. 
Jerez de la Frontera. 
ídem. 
ídem. 
Jerez de los Caba­

lleros. 
Játiva. 
ídem. 
Jijona. 
Leu BONO. 
]>6rida. 
Leon. 
Ídem. 
Lorca. 
Lucena. s 
Loja. 
Laredo. 
La Puebla de Ilijar. 
Lugo. 
Lorca. 
MÁLAGA. 
Medina del Campo. 
Mondoñedo. 
Mieres. 
Mérida. 
Murcia. 
ídem. 
Manzanares. 
Moron de la Fro;i-

tera. 

Benitez. 

Olmos. 
Hidalgo. 
García de Lomana. 
Dresaire y Frigola. 
Pujol. 
Ramos Gonzalez. 
Tajonera. 
Ortiz Leon. 
Doraenech. 
Lopez. 
Olives. 
Astudiilo. 
Zamora. 
Castilla. 
Alonso. 
Arguelles y Rasa. 
Abreu. 
March. 
Pujol. 
Palahi. 
Ubeda y Destrem. 
Justegueras. 
Sobona. 
Ramos. 
Miranda. 
Navarro. 
Perez. 
Sanchez Castañeda. 
Galvez y Palacios. 
Ballesteros. 
García. 
Abadal. 
Gavin. 
Jaurete . 
Gomez. 
Contrastin y Moyano. 
Bueno. 
Gonzalez. 

Giles. 
Bellver. 
Ferrandi». 
Carbonell y García. 
Ruiz. 
Sol. 
Viuda de Miñón. 
Janet . 
Probaran. 
Roldan. 
Cerezo y Godoy. 
Herrera . 
Carnicer. 
Pujol y Masiá. 
Marques. 
Rosal. 
Herreros Velayos, 
Delgado. 
Palacios. 
Arauna. 
Gisbert. 
Benito Andrion. 
Calvo. 

Escacena. 

Mombeltran. 
Madridejos. 
Montilla. 
Murviedro. 
Medina de Pomar. 
Medina Sidonia. 
Motril. 
Mirtos. 
Miranda de Ebro . 
Mahon. 
OVIEDO. 
ídem. 
Orense. 
Ondarra. . 
Ocana. 
Osuna. 

PALENCIA. 
ídem. 
Palma de Mallorca. 
ídem. 
Pamplona. 
ídem. 
ídem. 
Puerto de Stá. María 
Ponferrada. 
Priego. 
Plasencia. 
Pontevedra. 
Peñaranda de Bra-

camonte. 
ídem. 
Puebla de Hijar. 
Pina de Ebro. 
RONDA. 
Ricseco. 
ídem. 
Requena. 
ídem. 
Rivadeo. 
Reinosa. 
Reus. 
Idem. 

SAN SEBASTIAN. 
Santiago. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Santander. 
Sevilla. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Segovia. 
Salamanca. 
Idem. 
Idem. 
Soria. 
Segorbe. 
Seo de Urgel. 
San Roque. 
Idem. 
San Clemente. 
Sigüenza. 
San Fernando. 
Idem. 

Leriz. 
Moreno. 
Conde. 
AraciI V Lopez. 
Chies. 
Rosso. 
Sanchez. 
Carnero Alvarez. 
Arroyuolo. 
Fiol. 
Longoria. 
Saenz. 
Gomez Novoa. 
Legay. 
Calvino. 
Saco Lomelino. 

Carnazón. 
Pedro Miguel. 
Rullan hermanos. 
Guasp y Pascual, 
longás y Ripa. 
Gandía. 
Cía. 
Valderrama. 
Gonzalez. j. 
Gonzalez y Lozano. 
Pis. 
Cubeiro. 

Sanchez Sierra. 
Ravoso. 
Carnicer. 
Marín. 
Moreti. •; 
Fernandez Moran. 
Gerónimo Llórente. 
Huertas. 
Gañeses. 
Fernandez Lopez. 
-Bustamante. 
Castellò. 
Viuda de Angelón. 

Baroja. 
Rey Romero. 
Rodriguez del Valle. 
Constan. 
Sanchez y Rúan. 
Riesgo. ' 
Benitiz. 
Geofrin. 

Diaz Morales y compañía. 
Fé . 
Alejandro. 
Oliva. 
Moran. 
Goraez de la Torre. 
Perez Rioja. 
Adans. 
Irigoyen. 
Mata. 
Perez. 
Paños. 
Pardo. 
Díaz. 
Pelaez. 

Santo Domingo de 
la Calzada. 

San Lucar de Barra-
meda. 

San Ildefonso. 
TRUJILLO. 
Torrelavega. 
Tuy. 
ídem. 
Tarancon. 
Tarragona. 
ídem. 
Tortosa. 
Toledo. 
ídem. 
ídem. 
Ta la vera. 
Tudela. 
Tolosa. 
Teruel. 
ídem. 
Toro. 
UREDA. 
Ídem. 
Ugijar. 
VILLAFRANCADEL 

VlERZO. 
Vitoria. 
ídem. 
ídem. 
Valencia. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
Villalgordo. 
Valladolid. 
Villafranca de los 

Barros. 
Valls. 
Valencia de Alcán­

tara. 
Villaviciosa. 
Vigo. 
Idem. 
Villalpando. 
Valle de la Serena. 
ZARAGOZA. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
Zafra. 
Zamora. 
ídem. 

Regidor. 

Esper. 
Alderete. 
Bailar. 
Martínez. 
Barulona. 
Rochig. 
Horcajada. 
Ferrer . 
Puigrubi y Canals. 
Miró. 
Hernandez. 
Carmen Soria. 
Rodriguez Baro. 
Lopez Fando. 
Abadía. 
Goensga. 
Aulestia. 
Lopez. 
Rodriguez Mena. 
Gorriz. 
Quenada. 
Vaquero. 

Pío Tellez. 
Orrailugue. 
Cea Bermudez. 
Robles. 
Maleu y Garin, 
Casiano Mariana. 
Fernandez. 
Puigmal. 
Nuevalos. 
Rodríguez. 

Blasco. 
Corta. 

Daza. 
Sotomayor. 
Solero. 
Martinez. 
Quijano. 
Garcia Cásasela. 
Ascaso. 
Viuda de Heredia. 
Gailifa. 
Tejero del Cerro. 
Jerez. 
Pardo. 
García Pimentel. 
Billere. 

Editor responsable, D. JESUALDO COSTA. 

I m p r e n t a d e I Í A N A C I O I V , 

á cargo de JOSÉ FERRER, Plazuela de la Villa. 
Dûm. т. 
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MADRID. En la o í le lnai i de este periódico, 
ptazua de la Villa, núm. 10T. 

T en Ui librcri» (le TIESO, calle i e Carretas, 
.núm. 7, f;nle albuion del Corroo i 

•EB U dÀMOMR, Carrera de San Gcrénimo; 
En la deCUESTA, calle Mayor; 

Y en la librería Ciranjera de B.ilLLY-BAILLIERE, 
calle el Principe, núm. ii. 

LA NACIÓN 
PERIODICO PROGRESISTA CONSTITUCIOHAL. 
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P R E C I O S D E S U S O R I C I O N . 

, En MADRID, al mes Н1.ЧП. П 
En proTÍncias, franco 4ешг(е M 
En el eitranjero y иНгагоДР . M 

Jdem por trimestre* , , , . , TI 

fl reciben AüUNCiof y coMUxiCADOt i preeiai 
confencionales, 

1щ$ ríolamacianes t» dirigirin i la admiei>tctd«K 
francas de porte. 

Madri 1,° de mayo. ^ 

• LA EÜWPA EN m s y 49. 

Al apreciar eteste bosquejo histórico la 

influencia que laúluacion esterior y las r e ­

laciones internacinales de los pueblos de la 

Europa civilizada, están ejerciendo sobre la 

politica interior e cada uno de ellos , dare­

mos principio pomueslra España, el pais sin 

duda ique menos s ha resentido de los fuer­

tes sacudimientos me tan profundamente han 

conmovido lodo el continente. 

Al formarle el gd)incle presidido por el se­

ñor duque de Valen ia en noviembre de 1847, 

se vio obligado porel estado de la opinion á 

proclamar principia casi liberales.—Invocó 

la legalidad, hizo alirde de tolerancia , y de 

puro conciliador é inofensivo que procuró 

presentarse, cónsiguó de la oposición un ar­

misticio que no hubiea podido obtener, á con­

servar el color que ltdaba el conocido carác­

ter de su gefe. Prorio, sin «mbargo, halló 

ocasión y pi"etesto pan abandonar la política 

que hábil anunciado, en cuanto la revolución 

de Francia dio là señatdtl gran sacudimiento 

Europeo. 

La razón de la poli lia interior de las nacio­
nes debe,-piles, buscaise en la actualidad en 
la crisis general por qu( está pa.sandoel mun­
do civilizado, y si quffemos penetrar en las 
causas que dominan la situación de los go­
biernos y de los pueblo^ menester será dete­
nernos en el exàmen délos hechos quo com­
ponen la historia de la cstraordinaria época 
que atravesamos. 

La catástrofe «obreveQidá á Luis Felipe y á 

su dinastía>,.fué laconseíuencia , la espiacion 

del imprudente y fatal retroceso en que quiso 

este monarca era|K!iiar uu pais que le habia 

elevado al trono como la representación del 

principio popular, de las ideas liberales que 

triunfaron euíjulio de 1830.—La Francia lia« 

bia repelido á Carlos X y á los suyos, en ódjo 

á la restauración impelida además por la im­

paciencia d(í recuperar en los consejos de la 

Europa la influencia á que aspira un pueblo 

que se considfra-como el iniciador en el mun­

do de las ideas y de los adelantos sociales.— 

La Franci»,de-Luis Felipe ansiaba progre­

sar; pero progresar con orden conservando su 

bienestar v.'acrecí atando sil poderío. A la 

sombra da-uii caiubio de sistema, quería en­

sanchar la-̂ JÍnflúencia de las ideas francesas; 

pero de seguro no buscaba una revolución, ni 

menos creía correr al trastorno completo y 

radical de las bases en que descansan la so­

ciedad y la familia 

tir en que una Asamblea constituyente elegi­

da por el sufragio universal fuera la que 

hiciera la Constitución para toda la monar­

quía. 

Al mismo tiempo que esto sucedía en Vie-

na, y cuando el Austria sostenía su primera 

campaña en Italia contra Carlos Alberto, la 

Hungría, el mas vigoroso y robusto brazo 

de la monarquía austríaca, obtenía su separa­

ción en el hecho de arrancar á las débiles ma­

nos del emperador Fernando un gobierno 

aparte, si bien con la dependencia de un 

mismo soberano.— Los hou)bres de Estado 

anslriacos , por adversa que la suerte les fue­

ra, no podian consentir en desmembración 

tan iiniiortante, y apelando á la astucia y á 

la intriga se aprovecharon de las antipatías 

de raza para suscitar à los húngaros en el 

Ban .lellaèliich у en sus croatas, enemigos de­
cididos que impidieran la consumación de la 

obra. Todas las fuerzas disponibles del im­

perio, no absorbidas en la guerra de Italia, 

se dirigían al mismo tiempo á marchas for­

zadas sobre la Hungria; mas para impedirlo, 

el pueblo deViena en odio á los croatas, ayu­

dado y escitado por agentes htingaros, detuvo 

á las tropas y obligó al emperador á retirarse 

á Olmutz. 

Como no podemos entrar en pormenores f 

solo recorremos los hechos á fin de deducir de 

ellos las consecuencias que han de servirnos 

para caracterizar la situación, nos limitaremos 

á recordar que la revolución lomó esta vez en 

Víena formas y tendencias republicanas; pero 

que sofocada por las armas, se trasladó la 

Asamblea constituyente á K r e m s i e r , pequeño 

pueblo deMorabia, donde continuó su comen­

zada tarea de discutir la Conslitucion para 

las diferentes nacionalidades y razas de que 

se compone la monarquía austriaca. Luego 

veremos en lo que ha venido á parar esta 

Asamblea compuesta de elementos heterogé­

neos, y que nació; ha vivido y ha muerto sin 

prestigio ni autoridad. 

La revolución de Berlín, coetánea al primer 

movimiento de Víena, habia ofrecido la par­

ticularidad de haberse derramado en ella san­

gre en abundancia. El pueblo vino á las ma­

nos con la tropa, y aunque el combate cesó á 

la voz del rey, á cuya humanidad repugnaba 

el espectáculo de una batalla dada en las ca­

lles de la capital, el pueblo quedó irritado y 

descontento, la corle humillada, perone ven­

cida, y á pesar de que el rey de Prusia, como 

lo había hecho el de Auslria, promulgó las 

bases de una Constitución la mas democrática 

que cabe dentro de una monarquía, el movi-

niiento popular no .se detuvo aquí, y obtuvo 

Б1 advenimiento de la república descon- | una Asamblea constituyente, que desde su 

certo, pues, á la Francia, que en vez de primera reunion mostró un espíritu inconci-

obtener un cambio politico , se encontró con , liable con las intenciones del monarca. No hay 

una revolución social. El ascendiente de las para qué recordar en este lugar los porme-

doclrinas .socialistas introdujo en su seno un , ñores, ni peripecias de la lucha que esta 

principio de division que esparció la alarma Asamblea sostuvo con la corle de Pistdam. 

en las clases acomodadas, puso la propiedad El buen sentido del vecindario de Berlín y la 

en peligro, y obligó al gobierno á dedicar á | moderación del general encargado de reducir 

la defensa del orden y de las bases eternas en ' por la fuerza á la capital, evitó un nuevo 

que descansan la seguridad de los pueblos y derramamiento de sangre. En Berlin como en 

de los individuos, las fuerzas que la Fran- j Yiena la fuerza armada redujo a l a obedien­

cia hubiera quizás empleado en proteger las eia á los que, no contentos con las conquistas 

nacionalidades, y en afianzar la libertad de ^ obtenidas por la opinion, querian ir mas allá. 

l o s p u e b l o s . Pero antes de proseguir, debemos noticiar 

La revolución de febrero por su índole, \ otro hecho importante acaecido en Alemania, 

por sus.estravios , pnr los peligros que con- y que se enlaza y forma el complemento de las 

sigo ha traído, por la perturbación inlrodu- grandes alteraciones sobrevenidas en Austria 

cida en todas las.clases de la sociedad, obligó y en Prusia. Al mismo tiempo que bajo la i m -

á la Francia á reconcentrarse sobre si mis- presión de la caída de Luis Felipe, los m o ­

ma, á-guardarse , á velar por su seguridad . narcas de eslos dos grandes reinos se veían 

interior , consideración importante que esplí- obligados á hacer concesiones que cambiaban 

ca por sí misnía el último desenlace fatal de ! enteramente la forma de gobierno de sus Es-

la íevolucion italiana. . tados, en los secundarios de Alemania se dejó 

Al- movimiento del pueblo de París en fe- • sentir una fermentación general, cuyaespre-

brero.de 1848 respondieron con vibración • sion, la mas enérgica é imperiosa, fué la de 

eiéclricalos movimientos de Viena, de Ber- : encomandar à una Asamblea cenlial constítu-

lirt, de Milan. — E l último, sobre todo, fué yente elegida por lodos los pueblos de raza 

tan inesperado y tan glorioso para el sojuzga- ' germánica, la formación de una Constitución 

do pueblo, entonces vencedor de los auslria- • que reuniese en cuerpo de nación á los dife-

cos , que la.Europa, pudo concebir la esperan-i rentes Estados de la confederación antigua, 

za de ver á la Talia recuperar por medio de ^ Este grande acontecimiento escedia en mag-

un grande cffuerzo sil suspirada indepen- , niludé importancia á cuanto de nuevo y es-

dencia. traordinarío habia ocurrido en Europa, y hu-

. La revolución de Viena cambió la forma | hiera bastado de por si solo para decidir la 

de gobierno en Austria.—La monarquía de suerte del Continente, si la Asamblea d^ 

los Césares, la mas antigua y venerable tra­

dición del absolutismo en Europa mudó de 

nombre, y- de ropaje , se convirtió en gol ier-

Francfort hubiese correspondido á la gran­

deza de la misión que le estaba encomendai-

da.—Pero , compuesta en su mayoría de 

' no constitucional; y no asi como quiera, sino ; hombres de estudio y de gabinete, de profe-
que después de haber el emperador promul- ! sores y de patricios ágenos hasta entonces á 

^^ado las bases de una Constitución que admi- • la práctica de los negocios, manifestó aspi­
ra los principios mas latos y mas populares; , raciones y tendencias tan vagas y algunas 

conocer que no seria llamada á hacer gran­

des cosas, ni à dejír en la historia el re­

nombre que acompaña á la personificación 

de las grandes ideas. 

ínterin los académicos de Francfort ayu­

daban fría, pero imprudentemente al Aus­

tria á someter á la Italia, y la fortalecían 

contra sus subditos alemanes, húngaros y 

esclavones ; ínterin mostraban Ьш& la Fran­
cia un recelo, una desconfianza ™ e no esta­
ban justificadas por ningún motivo razona­

r e ; ínterin emprendían una pueril guerra 

de nacionalidad con los dinamarqueses, el 

Auslria recuperaba su superioridad en Lom­

bardia , desplegaba fuerzas imponentes en 

Hungria, se unía estrecbameate con la R u ­

sia, y se preparaba en union con esta á todas 

las eventualidades de una guerra general; al 

paso que la corte de Prusia se reponía de 

sus descalabros y recuperaba la fuerza per­

dida en sus desavenencias con la Asamblea 

constituyente de Berlín. 

Casi al mismo tiempo que esta se veía 

disuella por el rey , el joven emperador de 

Austria, sucesor de su tío el emperador Fer­

nando que habia abdicado la corona , disol­

vía también la Asamblea constituyente del im­

perio. Ambos cuerpos fueron despedidos, sin 

haber terminado uno ni otro la obra de la 

Constitución tan deseada pero al separarse las 

Asambleas que la revolución les habia im­

puesto, tanto el emperador de Austria, como 

el rey de Prusia, otorgaron á sus pueblos 

Constituciones basadas en los principios mas 

liberales y que encerraban cuantas garantías 

pudieran apetecer los subditos de una monar­

quía constitucional .—La ley fundamental de 

Auslria, así como la de Prusia, conlicnen 

en efecto una gran latitud en el derecho 

electoral, la libertad de imprenta con el ju­

rado, el derecho de asociación, la instiiu-

cíon de la milicia nacional y la conveniente 

participación de los pueblos en su adminis­

tración local ; y si del mismo modo que no 

puede negarse la liberalidad de los principios 

que consagran, pudiéramos estar seguros de 

la estabilidad de estas constituciones, y de 

la sinceridad de los príncipes que las han 

otorgado, la cuestión de principios se halla­

ría resuelta en Europa, y el triunfo de las 

ideas reformadoras seria tan satisfactorio 

como completo. 

No perdamos de vista, sin embargo, y con­

sideremos como un hecho práctico, que la 

causa que representa la reacción, tanto en 

Francia, como en Prusia, como en Austria, 

aunque veni'-edora á consecuencia de los suce­

sos que acabamos de bosquejar, proclama 

ella misma, y reconoce instituciones tan latas 

y tan conformes á nuestros principios políti­

cos , que no creemos haya progresista espa­

ñol , que no considerase como el triunfo de 

sus ideas, la admisión en nuestro pais de re­

formas análogas alas que, en medio de todo, 

se han respetado por los monarcas de Auslria 

y Prusia. 

Esto prueba lo que hemos dicho al comen­

zar , que la p ililica esterior domina actual­

mente la interior de los Estados, y que el pe­

ligro para la causa de las ideas viene princi­

palmente de las cuestiones internacionales, de 

las nuevas probabilidades de triunfo que la 

guerra pudiera ofrecer à los gobiernos venci­

dos por el movimiento de 1848. 

Tan cierto es e.sto, que el triste desenlace 

que acaban de tener los asuntos de la Lom­

bardia ha sido consecuencia de la guerra 

provocada por Carlos Alberto.—Haremos ple­

na justicia al valor y arrojo de esle príncipe, 

al sentimiento de patriotismo y de pundonor 

que lo impulsó á la lucha ; pero no por eso 

es menos evidenle que si aguareara en sus 

Estados, apercibido para la giierra, sin 

provocarla, la mediación anglo-franresa, 

aunque probablemente inefnaz para obte­

ner del Austria la cesión de un palmo de 

terreno en Italia , no lo hubiera sido para 

obtener ciertas garantías de independencia y 

mayores de libertad en favor de los habitantes 

del reino Lombardo-Veneto. Podia razonable 

mente esperarse que el Auslria hubiese con­

sentido en una adminislracion separada para 

sus posesiones de Italia, en una representa­

ción nacional aparte, y ¿quién es el liberal de 

buena fé, que no se diera el parabién de que 

la cuestión italiana se resolviese en términos 

que diesen por resultado la con<olidacion de 

gobiernos constitucionales en la Península, y 

de parlamentos libres en Turin, en Milan, en 

Florencia y en Roma? 

^ ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ m ^ i g r ^ c o n i e 

vas y que pudieran arrastrarla á echar «№ la 
balanza el peso de su poder j de su crédito, 

ya sea del lado de la causa de los pueblos, ya 

del lado de la causa de los reyes, mas seguro 

seria el partido que adoptase, mas fáciles de 

obtener las ventajas que se propusiera. Pero 

aun obrando bajo la influencia de estesistem»'^ 

el gabinete inglés se ba mostrado á nuestro 

juicio poco hábil, y menos digno, alentando * 

las esperanzas de los liberales para abando­

narlos luego isttppopia suerte,, áejaiiiia^^ 

guido sin la exageración de las ideas, que han 

prevalecido en Toscana y en Roma. La Italia 

se hallaba preparada y madura para el r é g i ­

men constitucional, no lo estala para la re­

pública, y esta forma de gobierno proclama­

do por una minoría inconsiderada ha prepa. 

rado el triunfo de los austríacos, y ha puesto 

de nuevo los destinos de aquella hermosa Pe­

nínsula á merced de estos, sin otro contra» 

peso que los respetos de la Francia. 

Decimos los respetos, porque á poco mas as* 

pira esta potencia en la situación en que se principio transpirar sus simpatías hacia elloi, 

encuentra.—Los italianos desperdiciaron la para retirárselas mas tarde. La conduela de^ 

ocasión de haber comprometido á los france- gabinete inglés en sus relaciones esteriores en 

ses en Italia.—El gobierno provisional s e ha- nada se parece á la que en circunstancias 

l'aba dispuesto á haber enviado cien mil hom- iguales le trazábala memoria de Chattam, 

bres en auxilio de Cárlos-Albcrto en la cam- de P i t i , y de Canníng. Si eslos grandee 

palia de 1848.—Pero e s t e principe y los pe- hombres se levantaran de su tumba, se 

E í o d i s t a s de Florencia y de Turin rechazaron cubrirían el rostro al okservar la flojedad 

entonces la intervencitm fracesa. La llalla se con que sus sucesores han manejado el in-

bastaá si misma, era el grito unánime de los menso poder que les trasmitieron en beren-

ilalianos, cuando Lamartine les brindaba con cía. Quizá (y soto asi se concibe la política 

la asistencia de la Francia.—Mas tarde han del gabinete británico) piensa adoptar el nuevo 
sistema que eslá propagando el célebre Cobden' 

por el que aconseja á su pais, que se aisle y 

deje da querer influir en los negocios del 

mundo ; que licencie su ejército y disminuya 

sus escuadras, ocupándose solo de su comer-

querido reclamaria; pero ya no era tiempo.— 

Las jornadas de junio y los peligros de la si­

tuación interior, habían calmado el ardor de 

los franceses; neresiiaban de sus soldados para 

protegerse á sí mismos y el principio vence­

dor en febrero había perdido mucho de su cío y de sus fábricas. Obrando asi, y rcnun. 

prestigio pira que nuestra vecina se resolvic- ciando á la influencia que ha ejercido en el 

ra á empeñarse lijeramente en una guerra. 

Si esta hubiese es ia lado en la primavera 

del año anterior, su desenlace final j)udicra 

haber aprovechado á la causa de la libertad 

de los pueblos.—Para ello era necesario que 

la Asamblea de Franfort, apoderándose hábil­

mente de la dirección d<d e.«pírilu público en 

Alemania, hubiese tendido una mano amiga á 

la Francia, recibiendo en cambio de esta po­

tencia el apoyo de que necesitaba para cons­

tituir la unidad del imperio. Entonces se hu­

biera podido proteger con eficacia la emanci­

pación de la Italia, y, constituir en ella la fe­

deración de principes y de Estados bajo los 

auspicios del Papa, que era la única solu>;íon 

práctica y constitucional á las dificultades de 

la época. 

Entonces la Europa occidental, fuerte y uni­

da en miras é intereses, habría podido resistir 

victoriosamente á la liga de la Rusia y del 

Austria. La Alemania unida hubiera mas tar­

de servido de apoyo á la reconstrucción de la 

desventurada Polonia, y la Europa dividida en 

dos campos , el de la libertad y el de la civi­

lización por un lado ; y el de la opresión y la 

barbarie por otro, hubiera adelantado una 

etapa mas en la marcha ascendente de los 

pueblos hacia el porvenir de confraternidad y 

armonía, á que á despecho de tropiezos y sa­

crificios se encamina la huiKanidad. 

Pero consolémonos con la idea de que la 

obra del hombre no puede ser perfecta ni 

acabada, y que necesita errar y padecer para 

acercarse al premio y á la recompensa de su 

virtud y de sus esfuerzos.—El tiempo y la 

conslancia nos darán los mismos resultados, 

que obtenidos á-precio de mayores infortu­

nios y padecimientos, serán mas estables y se­

guros. 

Al terminar esta reseña de los grandes 

acontecimientos por que está pasando la Euro­

pa, caemos en cuenta de haber incurrido en 

una notable omisión.—Nada hemos dicho de 

un pais, cuyo poder é influencia no pueden 

dejar de ser contados por mucho en la balanza 

délas naciones. Nos referimos á la Gran Bre­

taña , que ha permanecido tranquila y prós­

pera en medio de la conflagrai ion universal. 

Li situación de esle pais presta demasiados 

elementos de observación y de est||diq, entra 

que ha ejercido 

mundo, la Inglatejra encontraria en las 

economías que hiciese y en las pendencias que 

evitas*^, la compensación de las ventajas de 

que ha disfrutado como potencia de primer 

orden. 

Mas quién podrá dar á la Cran Bretaña la, 

seguridad de que no encontrará algún dia un 

enemigo contra el que, como contra №фо1еоп, 
necesite apelar á la simpatía y á la confian»a 

de las naciones? Y en la hora del conflicto 

¿ volvería á encontrar pueblos que repilieseB,' 

con la abnegación al menos con que lo hi»> 

la España, los sacrificios de 1808 y de i O f i 

de que tanto partido sacó aquella potencia? 

Para conseguirlo en caso de necesidad, cuenta 

sin duda la Inglaterra con la habilidad d(j sus 

hombres de Estado y con su oro. — Mas debe 

tener también en cuenta, que la Europa ha 

aprendido mucho desde entonces; que los 

pueblos no son ya tan ignorantes, ni tan no­

vicios ; que han encontrado en el trabajo y , 

en la industria manantiales perennes do r i -

queza; y sobre todo que no causarían sobre 

ellos la misma impresión que en la memora* 

ble lucha contra el imperio, palabras no cura» 

plidas como la que lord Wentink empeñó al 

pueblo de Genova y al de Sicilia, ni аИавга« 
olvidadas al dia siguiente de haber recogido 
el fruto, como sucedió con la España tii la 

época aludida. 

Reasumiendo ahora cubuto hemos espueslo 

en esle articulo, se ve que la guerra gene­

ral no seria hoy favorable á la causa de lag 

ideas liberales; que el principio popular de ­

bilitado en Francia y en Alemania necesita 

fortalecerse , cimenlarse en la unión de lee 

ánimos; y que el absolutismo vencido solo 

puede levantar la cabeza buscando preleilo 

para ello en el temor que inspiran U revolu­

ción y las doctrinas socialistas. 

Por el conlrario la consolidación del or­

den público, en todas las naciones, tiene 

forzosamente que ser beneficiosa á la causa 

de la libertad. Cada dia que pase por las 

nuevas monarquías retormadas de Alemania, 

se añade una garantía á su existencia, y las 

fuerzas morales y materiales con que cuen­

te la reacción, irán gastándose por su pro­

pia y forzada a¡alia. Hasla para la desgra­

ciada Italia áerá beneficioso el mantenimiento 

por mucho en la apreciación de las causas que de la paz europea. Desengañada de que nada 

influyen en la política general, para que po- P"ede hacer por sí sola en favor de su in-

damos hacer entrar (sle examen en ti rcdu- dependencia y libertad, y de que lodo debe 

cido cuadro que estamos trazando. Pero sin aguardarlo de la protección y simpatía ds 

perjuicio de di di •arariiculon especiales á este la Francia y de la alianza fe esla nación 

impórtame estudio, no podrcmis ahora omi- con la'.-tlcmania, el interés de Italia exige 

tir del todo el juicio rápido á (jue dá lugar la q«e la íVancia se consolide y se ponga en 

parte especíame y negntiva que la Inglaterra estado de dirigir su atención á la cuestión 

ha tomado en la cuestión Europea. esterior..Hasta entonces es necesario nguar-

Lo mas favorable que polemos decir res- dar, sacando partido de lo que .se Jia adelan-

peclo al gobierno inglés, es que ha conocido 

que su pais debia aprovecharse bajo un punto 

de vista comercial délas agitaciones del Con­

tinente, y que se ba abstenido de mezclarse 

en ellos, para facilitar mas y mas el que los 

capitales afluyan di; todas partes á su seno, 

como asi ha suiedido. Aquel gobierno sin du­

da ha pensado que siempre estaría á tiempo 

de tomar parle en una guerra conlinental, 

si esla llegase á estallar; y que ínterin mas 

adelante se decidiese á joj^raer alianzas acti-

tado , procurando emplear cumplidamente, 

pero cotí habilidad y prudencia, los medios 

legales pocos ó muchos que queden á los 

italianos, después de pacificado el pais, y 

principalmenlc repudiar altamente y sin am­

bajes esas doctrinas comunistas y disolventf s, 

que han helado el entusiasmo hacia h li­

bertad, y retraído de su defensa á las clases 

acomodadas y laboriosas, á los padres de fa­

milia y á los honrados campesinos de todo» 

los países. 
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- Noi falta eípacio para tratar hoy la prin­
cipal cueslion que se desprende del cuadro 
que acabamos de trazar; la de la influencia 
de la polilica esterior sobre la política inte­
rior de nuestro país. En uno de nuestros 
próxim3s númeroPcompletaremos este tra­
bajo. 

Bajo felices auspicios empezamos nuestra tarea. 

Leales adversarios, debemos ccngratuiarnos con el 

gobierno por el golpe decisivo que ha recibido la 

facción montemolínista de Cataluña, cuyas al tera-

eiones consideramos terminadas en la parle que 

pudiera dar cuidado al pais, alentar locas esperan­

zas, ó mantener la alarma en las clases interesadas 

e n la paz. Felicilamos, pues, sinceramente al go­

bierno, felicitamos al activo caudillo, en quien, á 

mas de las dotes militares, reconocemos sentimien-

"fes de templanza y humanidad, superiores á las 

•pasiones de los partidos; felicitamos linalmente al 

Valiente ejército que bajo sa mando acaba de co­

ger gloriosos laureles. 

* Na acibararemos en esto di» Ь satisfacción co« 

raan con quejas y reconvenciones retrospectivas. 

No repetiremos las observaciones hechas por 

nuestro partido sobre la marcha de una campaña 

q u e debería haber concluido meses há, si en vez de 

contar con la soli fuerza material, con la prodiga­

lidad del dinero y con las intrigas de la seducción, 

se hubiera apelado al espíritu público, á la opinion 

del pais, convirtiendo su indiferencia en activo 

auxilio: no recordaremos las vejaciones, lascalum-

BÍas, los absurdos de que esta guerra ha sido p re ­

testo. Hemos dicbo que no volveríamos la cara á 

Ь pasado: lo cumpliremos por mas que recientes 
sucesos renueven involuntariamente tristísimas 
memoiias. Cumplamos nuestra promesa; veamos 
cómo se curan y se cicatrizan las heridas de Ь pa -
iria; atendamos esclusivamente al porvenir. 

Frustradas lodas las combinaciones del bando 
absolutista, detenido y alejado su principe antes 
цав volviese á profanar el territorio, preso y en ­

tregado á la real clemencia el infatigable Marsal, 

tendidos en el campo los principales cabecillas, 

fugitivo y atado el brazo derecho de Monlemolin, 

dispersos, errantes por los montes y acosados por 

el somaten los restos de aquellos batallones que se 

iban ya acostumbrando al yugo de la disciplina; 

poco quedará que hacer para completar la obra de 

la pacificación. Poco, decimos, en lo tocante á me­

dios puramente militaros; pero bajo otros puntos 

de vista, se abre un campo espacioso á la habili­

dad de un gobierno para calmar larecrudeccncia de 

l a s pasiones escitadas, para no aumentar los males 

sufridos, para impedir la reproducción de las cau-

ii3S de descontento, para conducir el pais por la 

senda de la prosperidad que es la opuesta á la de 

las revoluciones. Nunea negaremos los buenos con­

sejos á nuestros adversarios politices ; porque la 

cfasa pública es superior á la causa de los par t i ­

dos, y el fin de los partidos es el bien de la na­

ción, según cada uno de ellos lo comprende. 

Apóyese el gobierno masque hasta ahora loba 

hecho en la opinion del país: no deseche esas ofer­

tas que según ha dicho el capitan general recibo de 

los pueblos i)ara acabar de esterminar las faccio­

nes. Recuerde que en la lucha de los seis años los 

defensores de don Gárlo.4 en aquellas provincias 

no pudieron penetrar en las grandes poblaciones'ni 

sacar de ellas recursos ; porque los habitantes t e -

niao medios propios de resistencia, si no para ven­

cer, á lo menos para detener el ímpetu y dar l u ­

gar á q u e llegasen las valientes columnas, (|ue en 

número menor vencieron un enemigo mas fuerte: 

observe que en esta última lucha, por falta de aque­

lla resistencia espontánea, local y diseminada, la 

facción naciente tomó cuerpo y brio ha.sla bacersi ' 

formidable y recorrer impunemente el pais no ocu­

pado materialmente por las tropas, prolongando por 

mas de dos años unas desgracias que desde su origen 

pudieran haberse cortado. Ahora se ve que se ca­

lumniaba ú ios habitantes, cuando se les acusaba 

poco menos que de complicidad, l^o que ha habido es 

una indiferencia forzosa, porque e) gobierno habia 

confiscado pora si el derecho esclusivo de la pro­

tección, y no prolpgia , porque se consideraba ca­

paz de hacerlo lodo, y rechazaba obstinadamente 

todo auxilio. No lo rechaco ahora, ya que con 61 se 

l e brinda ; y despójese de una injusta prevención 

contra un pueblo generoso. 

Este sistema de suspicacia empeñó la politicai^ 

mditar en una senda funesta, dicUindole disposicio-i 

nesinjustas y crueles , y haciéndole exigir de las 

ineftnes autoridades de los pueblos servicios que 

no podian prestar, sin entregar :i sabiendas sus vi­

das, sus heredades y su pueblo al hierro y al fuego 

de la venganza. Muchas familias lloran todavía por 

esta causa á sus pacíficos padres deportados á l e ­

janas regiones. Un gran número de seducidos por 

esperanzas que ya no existen, sufren el castigo de 

un raoinento de error, y la persecución, que raras 

veces se coiitiene dentro de sus limites, so ha esten-

didolírecuen temen te con este achaque á individiios 

bieií' distantes por cierto de las ideas personilica-

daSi'eu Cabrera. El primer paso para remediar les 

males políticos es olvidarlos. Olvido hemos clama­

do en- nuestro prospecto; olvido repetiremos todos 

los dias , generosidad, reconciliación sincera byjo 

la sombra del solio constitucional. Ya DO hay té r ­

minos plausibles para retardar esle desenlace de 

nuestras discordias, la guerra civil eslá terminada, 

las cuestiones europeas están á punto de resolver-

, se: eí se han tomado precauciones esceeivas, cesen 

oslas de una vez, ya que ha desaparecido el pe ­

ligro en que se fundaron. 

En lasprovincias de Cataluña existe mas que en 

otras un gran elemento, el elemento principal de 

paz. el amor al trabajo. Aquí debe buscarse la 

garantía permanente del orden; porque aquí está. 

Con las devastaciones de los facciosos, con los da ­

ños inseparables de las marchas militares, con la 

doble, exacción de las contribuciones, con la inler-

rápcion del tráfice interior , con las eroigracií>nes 

voluntarias y forzadas, con el terror que ahuyenta 

los capitales y hace abandonarlas empresas de ut i ­

lidad pública y particular, aquel pais ha sufrido 

mucho; pero según se ha visto en mil ocasiones, 

tiene la admirable facilidad de restaurar sus pérdi­

das, porque es laborioso siempre, y frugal cuando 

conviene. Su fuerza no está en la feracidad de sus 

tierras, sino en el vigor de sos brazos; no en la 

lluvia del cielo, sino en el sudor de su frente. Res­

pétense sus interese», foméntese su prosperidad 

material, no se pongan trabas á su ingenio em­

prendedor, no se contraríen sus hábitos. Tampoco 

pide mucho: ¡trabajar'. 

Si el gobierno atiende á estas sinceras indicn-

cioncs, si hace ahora lo que antes le hubiera con­

venido hacer, deberemos felicitarle doblemente por 

el resultado decisivo de las operaciones de Cata­

luña; porque en él veríamos no solamente el tér­

mino de los males pasados, sino el principio de 

una nueva era de paz, de tolerancia, de prospe­

ridad. 

Según ha llegado á nuestra noticia, parece que 
los buques españoles que formaban la division na­
val estacionada en las costas de Italia , recibieron 
orden para venir á las aguas de Barcelona á to­
mar á bordo las tropas que debían componer la 
division espcdicionaria de Roma. Posteriormente 
eslos mismos buques se han encontrado, al parecer, 
con la de regresar á (Jaeta :i disposición del em-
biyador español cerca de la corte Pontificia. 

¿ctos oñciales. 

Gaceta del 29 de abril. 

Contiene un real decreto en que oido el Consejo 
real S. M. declíra mal formado un espediente de com­
petencia sucitada entre el gefe poiUico de Badsjoz y 
el juez de primera instancia lic Fuente Cantos, y qué 
no tía lugar á decidirla y se manda al gefe politico que 
en el caso de insisliren estimarse competente requie­
ra nuevamente de iubibicion al juez en la forma de­
bida y se ajuste en lo demás á las disposiciones vi-
gentes. 

Contiene también un aviso al público déla Direc­
ción de gobierno de correo?, de haberse establecido 
uno dianoentre esta Corte y la capital de la provincia 
de Avila por Villacastin. 

Gaceta del 30. 

Contiene un real decreto, en que oido et Conseje; 
real S, M decide á FIVCR del gefe político deSantann 
der y contra el juez de primer.i inslanci? de Tórrela-; 
vega, un eípedienle de competencia sobre intrusion; 
de un propietario particular en unacarretera pá .j 
blica. 

Contiene además un estado semanal de la circula­
ción de billetes y del metálico y viilore.s en la caja del 
depjrtamento de emisión, pago y amnrlizaoiun de^ 
billetes, según elarquco lerilicado'el 24 de abril, co­
mo sigue: 

U S . VN. 

Billetes en circulación según el estado 
de la semana anterior 100.531,100 

Son baja 
An;iorlizado5 10,300 
En circulación. lOO.oiO 600 
Por amortizar b40.6i)0 
Uuedará reducida la ciren'acion. . . . lOO.ÜuO.OOO 
Existencia en caja en efec­

tivo 33.088,433 1 
Anticipo para comprar. . . 7-23,000 i »''*«>»o 
Valores líquidos cu garantías CB.iSlí.SRS 

Suma de metálico y valores. . . : . . lOü.OOO.OOO 
Etladi) de las operaciones. 

Se hancarabiaduá metálico billetes por 
va lorders .vn 963,100 

De que ha sido reintegrada la'caja del 
Tesoro.; ¡963,100 

Contiene ademas un est do de la сэ]а..1е 
Ahorros de Madrid de qn« resulla que 
ingresaron el domingo 29 67,023 

Y se devolvieron 38,822 

MINISTERIO DE COMERCIO, INTRUCCION Y 
OBRAS PL'BMCAS. 

Vista una instancia del director gírenle de las 
compañías anónimas tituladas Diligencias generales 
de Españs y Postas peninsulares, reunidas bajo el 
nombre (iDiligenciss-poslas generales» íoUcilanilo 
mi real autorización para continuar en sus opera­
ciones: 

Vista» las respectivas escrituras de establpcimien-
lo, la primera de tres de diciembre de 18ír>, apro­
bada porel tribunal de comercio en providencia de 
16 del mismo mes y año, y la segunda de 20 de mar­
zo de 18i6, aprobada por dicbo tribunal en 2 i del 
msmo : 

Vista la escritura de 23 de febrero de 1847, en 
que las referidas sociedades convinieron en explotar 
en p.ir'.icipacion el objrto de su insiituto, y la de 8 
rie abril de 1848, por la que acordaron la refundición 
de amhiis sociedades en una titulad.i Uiligcneias-pos-
tas generales, y los eslalulcs que deberían regirla 
en caso de obtener mi real apr<.bacinn: 

Vista el acta de la junta general de arclonistas ce-
lebr^ida en 9 do abril del año úl imo bajo la prcsi-
denciii díl delígido del jefe politico, en la qne se 
acordó la continuación de la compañi.i: 

Vistos los balances, asi de las respectivas compa­
ñía», formados para otorgar la escritura de participa­
ción de 23 de febrero die 1847, como el levantado de 
las operaciones en común, el cual demuestra l i si­
tuación de las compañías: 

Visto el art. 19 de la ley de 2 8 de enero de 1848, 
i y los 2(5, 33, 33 y 36 del reglamento aprobad* pira 
' su ejecución: 

Considerando que las aniiguas compañías Diligen­
cias generales de Gspañj y Postas peninsulares, cous-
liiuldas por medio de escritura pública, y aprobadas 
por el tribunal de comercio, habiéndose dedicado es-
tlüsivamente á los objetos de su instituto, y cumpli­
do con las condiciones con que fueron ebtabletidas, 
e^taban en el caso de obtener mi real autorización 
para continuar en sus operaciones; 

Considerando que la escritura de 23 de febrero de 
1817 no les obst.iba para obtener la autorización, 
pues quo por dicho documenln, ninguna iJe dichas 
compañías perdió su independencia y personalidad 
legal; y que la de 8 de abril de 1848, como hecha en 
tiempo inbáhi', no ha podido tener ni ha tenido efec­
to por falla de la currespundiente aprobación, y por 
Consiguiente no ha podido tampoco alterar la capaci­
dad legal de IdS primitivas Gompañias para obtener 
mi real autorización: 

Considerando, que si bien pnr una parle la cpori-
tara de 8 de abril de 1 8 4 8 purliera inducir á mirar 
como nueva lasociedad Uiligenciss-poslas generales, 
por otra su origen mismo y la circunstancia de ser 
de reconocida uti'idad pública, de tener dpsemlw!-
f ado el capital pur complelo sus accionistas, bacco 
innecesarios los requisitos prescritos para la forma­
ción de sociedaics nuevas: 

Considerando que con ¿rreglo á las disposiciones 
citadas del reglamento de 17'de febrero del año úl­
timo, corresponde remitir al tribunal de comercio de 
esla corte copias de la escritura, estatuios y regla­
mentos de la sociedad Diligencias-postas generales, 
á tin de que ea dicbo tribunal se hagan los asientos 
en los registros del mismo y se fijen en sus entrados 
los edictos correspondientes; y que pot último las 
trasferencias de las accione? deben hacerse con la 
intcrvencioa de un agente ó corredor de cambios, 
asi para autenticidad del acta, como para que res­
ponda de la identidad de las personas entre quienes 
»e hiciere la operacioni 

Oido el consejo real, vengo en conceder mí real 
autorización á la compañía anónimaDiligencias-pos-
tas generales para continuar en sus operaciones bajo 
las prevenciones siguientes: 

1". Que no podrá hacerse dividendo de benefi­
cios mientras no se complete el capital social de 13 
millones de reales y el correspondiente fondo de r e ­
serva, á no ser que acuerde la reducción de dicho ca­
pital á la cantidad existente en la actualidad, cuyo 
acuerdo deberá someterse á la competenteaprobacion 
en el termino de cuatro meses, contados desde la fe­
cha de este decreto. 

i*. Que no ge puedan emitir nuevas acciones sin 
la correspondiente autorización. 

3^, Que los socios tengan derecho de hacerse 
representar en la» juntas generales por medio de 
apoderados constituidos en la forma que se «s-
lab'ezca. 

4". Que para la trasferencia de acciones se exija 
la intervención de «n agente ó corredor, además de 
las (Irmas y notas de que habla el art. 4°. de los esta­
tutos. 

Dado en palacio á 28 de abril de 1849 —Está ru ­
bricado de la real mano.—El ministro de Co­
mercio, Instrucción y Obras públicas.—Juan Bravo 
Murillo. 

- Crónica estraajera. 

La importancia que los grandes acontecimien­

tos po l i t i cone la Europa dan á esta sección de 

nuestro peiWico , nos obliga á pasar la vista r á ­

pidamente por acontecimientos anteriores que 

pueden y deben considerarse como premisas d^T 

los (¡ue en la actualidad so están desenvolviendo. 

Al efecto , en un arlkulo de polUica general he-; 

AuMrlay las tendencias délos republicauos, y esta­
blecer contra la voluntad de todos ellos un régimen 
constitucional en los estados del papa será sin duda, 
una obra muy dilicil. Pero en cambio la Francia 
tiene hombres', dinero y pac'^cia de sobra, El Ro-
manumcondere geníum serafín difícil para Mr. Ba-
rot como lu fué para Eneas. 

LosuiiES 24 do abril.—Nuestro ejército en la In­
dia ha obtenido una victoria sobre los Shick por la 
cual se ha conseguido la pacificación de aquel pais. 
. —Del Times del 23 de abril tomamos las siguien­

te» noticias. 

Parece supèrfluo asegurar al público que no hay 
fundamento acerca de la pretendida negociación 
atribuida por Mr. Regnolds , diplomático americano, 
á Sir H. Biilwer. No bay ni ha habido iatenoiones de 
cambiar á Gibraltar , ni de hacer ninguna de las ler-
rib'es cosas, atribuidas por Mr. Reynoldi al embaja­
dor inglés en Madrid. 

S. A. R. el duque de P.irmí ha visitado el sábado 
ala Reina y al principi Alberto resiicntes actual­
mente enei palacio de Buckingham. 

—El Morning Chronicle del 24 del pasado, al tratar 
de la cuestión de los principados del Danubio , niega 
que las hostilidades puedan tener lugar por ahora 
entre la Puerta y la Rusia. Sin embargo , supone el 
caso de que h guerra vuelva á empezar , y que en­
tonces seria de toda necesidad enviar una Hola in­
glesa al mar negro para destruir las fuerzas navales 
de la Rusia.Ciertas personas , continúa . no estarán 
en Inglateria muy propicias á esta medida; pero 
sin embargo , antes de llegar à tal estremo debemos 
pesar los por <yues de nuestra conduela pnlitiea. 

Deíde luego observamos que Sir Stratford Canning 
hace un papel importante en este asunto, y que no 
mira con bastante ateneiou los intereses que podia 
comprometer por su demasiado atrevimiento. Ade­
más reconocemos queenla lu"ba que puede sobre­
venir de la parle de Conslantinopla . el Austria ha 
sido siempre nuestra mas segura y liei aliada : pero mos trazado la historia de las grandes Irasforma- . . . . . 

clones V peripecias que ha esperimentado la E n - i "^«'Sr^C'aíla'í'ente «ti estos últimos'tiempos, nufstra 
, política la ha obligado a echarse en brazos de la 

ropa en poco mas de un ano, y á el deben nue i - ' " " 

tros lectores ir á buscar los precedentes que han 

de conducirles al estudio de la actualidad. 

Rusia. 

—En el Dailij News del 24- leemos lo que sigue: 
Se ha recibido ayer 11 noticia en la embijada pru­

siana de que el emperador de Ruíia habia escrito 
una carta bastante fuerte a su hermano en Dina-

Maronersteín. También se recurrir ía Landslains. 
Hasta el presente se han tomado tO' js las medida» 
para asegurar la tranquilidad interltr del pai» , no 
perdiendo de vista los emigrados ybs que hicicroa 
las barricadas inventadas en Polola ójjtp Rusia, 
cuya eslradicion tiene lugar inme(iata/Kntc tras-" 
portándolos al Caucase, ó bien em)leándolos en el 
interior de Rusia. Dícese que Rem la ocultado una 
parte considerable de las riquezas é que se ha apo­
derado , y que uo israelita detenidoen las inmedia-
cionnes de Koson era portador dei.OOO ducado» y ; 
otros objetos preciosos contenido' en ^ saco de 
avena. Éste hombre ha confesado qe totfflfc estas ri--
quezas pertenecían á Bern y debiai ser remitida» á 
un propietario pnllitziano; mas habindo recibido gol­
pes violentos murió al tercer dia. propietario ia- ; 
dicado se le ha encontrado gran calidad de oro f 
plata , piedras preciosas y armas. 

P R Ü S I . \ . 

Behl is 21 de abril.—Los fondos han b,3Jado en la 
bolsa á cadecuenoia de haber;;e f'cho que el rey no 
está dispiWlo á aceptar la coron del imperio de 
Alemania bajo condición de recoticer sin reserva la. 
Constitución. 

ITALI.i. 
VENütu 11 de abril.—Los erabradore» estranjero» 

han hecho saber á los capitanes dilos buques que se 
hallan en nuestrasa^uas. que el loqueo principiaría^ 
el dia 19 del'eorrienle con el fin e que si lo juzgan 4 
propósito, se alejen. A posar de eto nadie se ha mo* 
vidoaun; nuestro ffobierno por Si parte tiene toma-, 
das todas las medida» posibles pi'a no verse en nin­
gún conQicto. 

F R A N C I A . F 

La Tribuna de los rpnellos orrcípondiente al % 
de! pasado publica la siguieutenoticia: 

cartas recibidas hoy a París confirman la 
noticia que dimos ayer de la ligada de los húngaros 
álos muros y hasta tos arrabale de Viena. 

AUSTRIA, 

Las noticias relativas á la guerra de Hungria son 

en general bastante contradictorias , sin duda por I ш*'са 
las adulteraciones due les hace sufrir el espíritu i 
, . I T ' . . ' 1 - i - Л'1ЕХА 19 de abri'.—ТоЛоя los ministros hin ne-

de partido. Ln tan lo que algunos periódicos es- bido salir anoche para O.mutz en un convoy espe-

Irunjeros suponen que los húngaros han p e n e - i cial con objeto detener unaconferencia. _ 

Irado hasta en los arrabales de Viena, otros anun- ! Ibem 1 8 de, abril.—Déla Independencia belga lo-] 

eian victorias y mas victorias de los ^ércitos im- | ^ ^ ^ ^ ^ S l r a í ' ^ ^ í l l ^ I / G ^ i u : ^ : : ^ ^ 

penales , quienes solo esperan un refuerzo que les : nelrar en laTransilvania. Esta noticia me ha sido dad* 

ha ofrecido Radolzliy para tomar en todas partes ; por muy buen conducto para que yo dude de su exacj 

la ofensiva. Sin embargo, el estado de la Italia 

q u e , á pesar de sus derrotas, está muy lejos de 

haber abandonado la causa de su independencia, 

se opone á que el feld-mariscal haga en sus hues­

tes considerables desmembraciones, y si la Rusia 

no interviene en este negocio , difícil es que la in­

surrección no consiga cada dia mayores ventajas. 

titud , asegurándose que el ejército se eleva á 40,000 
hombres. No se trata ya de un auxilio prestado acci­
dentalmente á una ciudad que se encuentra en pe­
ligro , y sí de una intervención hecha en toda regla 
á consecuencia de una petijion oficial del gabinete 
de O'mutz. 

«Bajo qué condiciones ofrece la Rusia este nuevo 
s°rv¡cio? Dificil es decirlo, líl ejército ruso ocupa 
la Moldavia y la Yalaquia, y no piensa retirarse tan 
pronto. La pacificación de la Transilvania por las 

¿Intervendrá la Rusia? Pocos meses atrás, respon- ¡ tropas rusas fortificará la influencia de la Rusia en 

der afirmativamente á esta pregunta hubiera sido 

decir que la guerra general estaba ya declarada. 

Ahora tal vez no ; ahora la Francia no tomará parte 

en la lucha , y contemplará descansando sobre las 

armas nna invasión de cosacos. Esto parece ya 

decretado. Л estas horas los rusos deben ya haber 
pasado la üalitzia para entrar en la Transilvania. 

En Turin los ánimos se hallan muy alarmados, 

con las humülanlcs exigencias de Radotzky, con­

tra los cuales se ha declarado la prensa de lodos 

los matices con tanta energía , que el gobierno se 

ha visto obligado á tomar algunas medidas de se ­

guridad. Hablase de una reproducción de hostili­

dades, y asi parece darlo a entender la conducta 

deRadetzky, fjuien se ba opuesto á que saliese 

para Hungría el cuerpo de ejétcilo del general 

llaignan , diciendo (jue lo necesita en Italia. 

Kl gobierno revolucionario de Florencia habia 

decretado un empréstito forzoso, y esto decreto i 

acaba de ser revocado por el nuevo gobierno pro­

visional. El populacho reaccionario habia come­

tido algunos escesos , que felizmente no se han 

reproducido. ¡ Ojalá pudiésemos decir otro tanto 

de Pisa , donde ha habido alguno,^ choques san­

grientos entre los paisanos y los voluntarios. 

La espedicion francesa debió salir de Marsella 

el dia 2 1 . Eblá compuesta de 7,000 infantes y dos 

balerías rodadas. Difícil es adivinar el verdadero 

objeto de esta espedicion , sobre la cual la prensa 

inglesa hace varios comentarios que encontrarán 

nuestros lectores en su lugar respectivo. 

El cólera en París babia disminuido considera­

blemente , pues sobre ser mucho menos frecuen­

tes sus alaqizcs , se van presentando los atacados 

con síntomas mas benignos. ^ 

La Inglaterra no ofrece ninguna novedad poli- ¡ 
tica notable. 

LSULATERRA. 

— Del ExamiMT йй\ 22 de abril tomárnoslo s i ­
guiente.—Intervención francesa eu Itoma.— ¿Ha 
mandado la Francia su espedicion á los Estados ror 
manos en oposición al Auslria, y para contrarres­
tar su influencia y tendencias; ó lo ha hecho de con­
cierto con el Austria, y con el fin de obtener iguales 
resuUadosque si esla interviniera sola? Mucho duda­
mos que esta cuestión pueda ser contestada termi­
nantemente con un si ó con un no. Por nuestra parte 
creemos que entre la Francia y el Austria existe me­
jor armonía de la que en general se supone. 

Pero los franceses, á no dudarlo, están poseídos del 
sincero deseo de asegurar á los romanos un gobiern» 
constitucional. La política do la Francia, en un todo 
parecida á la de Napoleón, tiende á colocar en Roma 
e! centro desu infiuencía en Italia; y esto puede ha­
cerse íolamenlc estiibleoiendo allí bases de un libe­
ralismo moderado. Cómo conseguirán esto, es dificil 
adivinarlo; pero lo cierto es, que la Francia so ba 
opuesto tenazmente á la ocupación de Roma por los 
esfiañoles. ó por ¡os napolitanos, ó por los pianionle-
scs, ó po( los au'triacos, y en fin, ó por cudqijtera 
otra potencia. El papa no está contentocon esto. Su 
santidad juzga que su reslaurscion por ia mediación 
francesa, será ta menos favorable á la recuperación 
com|)lela de su autoridad; y aun cuando el papa eslá 
poseído de algunas tendencias ó inclinaciones libera­
les, su primer ministro y consejero Antonelli, se su-

los principados, directamente pnr defec to moral 
que producirá' en los pueblos, é indirectamente por 
medio di», un nuevo piinto de apoyó que la Rusia se 
proporcionará en la Trans'hania , .sobro todo entre 
ios roumanes cuyas simpatías con los moldavos y va­
lacas son bien conocidas. Preténdese además que el 
Austria reconocerá los hecho? consumados en loj 
principados, y abandonará al gabinete de San Peters-
bur¡jo el reglamento ulterior de los asuntos de este 
píis. No salgo garante de esla úilima suposición que 
seria una concesión de grande importancia; mas al 
lin la Rusia debe contar con alguna cosa en recom­
pensa de este nusvo servicio, ámenos que no se 
contente con el reconocimiento .moneda de muy pÓ-
Со va'oren la política. i 

»I.osnegocios de Hungria ofrecen cada vez ma» 1 
inquietud al .\usiria. Eperies y Kaschan han sido 
vivamente atacados por los insurgentes , cuyas prin-
cípa'es fuerzas noahandonan las posiciones que ocu­
pan delante de Pestb haré diez dias. El general Wel- : 
den en nna procisma dirigida á las tropas imperiales 
cuenta con una victoria , que no es imposible llegue 
á adquirir, pero que le será disputada eon calor. P 
rece que la batalla tendrá probablemente lugar el 21 
sábado.» i 

En la noche del 18 de abril, ha sido distribuida 
en Viena la sigñieDle proclama: 

«Noble» germanos, hermanos queridos! ^ 
De.epucs de una heroica defen-ia, la ibntre ciudad 

de Viona, bombardeada, inceníiada y arruinada, su­
cumbió con tanta gloria, que los vencedores, aunque , 
cubiertos de vergiienzs deploraban una victoria que \ 
desterraba para siempre los Ilibsb'^'urg de la her- ' 
mosa capital á los bardes del Danubio. i 

t^n «obiemo formado á imásíen did asesino Win- i 
dischgraelz y de su miserable cóm;)lice, el gefe de los 
croatas, Jellachioll, trató de prolongar': u triste 
evi.ílencia en Viena, en (iraet, en Lioz, v en todas 
partes, en fin, en medio del estado de sitio y de los | 
fusilamientos. I 

La representación nacional fué maltratada hast» 
con las bayt netas. 

Cesó toda legalidad, y hasta los miamos gobernanr 
tes se vieron fuera de la ley. Pero la Providencia 
no abandona á los justos: puede sonreír un momeu-
to á los malvado», pero es con el fia de aniquilírlos 
para f iempre. 

La nnblií Hungría, la fiel aliada de la Germánia, 
que en todos tiempos ha tomado narie en vuestra 
gloria y en vuestras desgracia'^, la Hungria resiste á 
la esclavitud y al deshonor. Uo ILib-ibnurg, vasallo 
del Morknwila, no reinará ni en Hungria, ni en Ale­
mania! Los vencidos de la Transilvania, de la Hun­
gría meridional, de Krlau, de Weítzen y S'ahlwei-
ssenbourg, huyen deiaolc de nosotras y emplean la 
calumnia y la mentira para menguar nuestras victo­
rias y su vergii'ínza. Pero en vano! LA vuz de sálve­
se, el t/ae pueda', es su solo grito de guerra hace dos 
me.ses. 

Nobles germanos, hermanos queridos! Venid con 
nosotro!, escochad la voz de la patria, de la libertad 
y del honor. Todos ios que sean dignos del nombre 
alemán deben reunirse al re'.^eJor de la bandera sa­
grada. Vienescs, abatid el estamlarte de la dinastía 
desplegado por perversos asesinos! 

Hsemplazadle por la gloriosa bandera de lo Ale­
mania: necjro encarnad} y oro! Espulsad á viva fuerza 
esos satéhles de la tiranía, que saben asesinar pero 
no batirse, y que quieren restablecer el régimen de 
Meternieb .«obre las tumbas de las víctimas de su ira-
potente furia! 

Viena, antigua capital del Occidente, ábrenos tus 
puertas! .Millares de alemanes combatan con nos­
otros por la Alemania y por la libre Iluagría. Bellas 

i Vienesas, madres, y hermanas queridas, los dias de 
la desgracia lian pasado, y vuelve va la primavera 
de la libertad. Preparad corunas de fl ires para vues­
tros hijos, vuestros hermanos y vuestros amantes! 
Los buenos húngaros han ofrecido ayuda y socorro 
á sus aliados de Alemania! Miradlos con qué fideli­
dad cumplen su palabra, y como los bravus polonen-

sus intereses, mayormente sabiendo como sabnn, que 
los austríacos no deben avanzar mas allá de Rimiiiiy 
de Bolonia. Eütnuy curioso considerar la manera en 

pone nó tenga ninguna i'íual. La espedicion francesa, ! ses los acomni.ñan. No es la vez primera qu¿ ellos se 
de consiguiente, ellenida en (laeta comoiconlrariaá ¡ »«rcan a Viena como salvadores, como hberta-

dore.»I 
Vivan la Alemania, la Hungría y la Polonia! Irc» 

valerosas hermanas eternamente inseparables! 
que la Francia ha'conducido su política: м7"ва'гго1 i Viva la libertad! Muerte á los asesinos! No babrá 
declaró que siendo el papa el gefe del catoücísmo, la 1 V^^"^ «"o"' P^f" perdonara a los débiles y a 
Francia no permitiría jamás que la dirección de aquel j '''̂ f̂ "'̂ /̂;̂ *̂ ^ Pí^'^l^l'iíf.'^'í 
poder pasase á manos estraña» y busliles. El Auslria ' " 
tiene el mismo lenguaje. 

El papa tiene mas poder para dañar á la Rusia, á la 
Prusia y á la Inglaterra, que para perjudicar al Aus­
tria , á la Francia ó á la España. 

De todos modos no nos pesa que la Francia haya 
enviado sus fuerzas á Civita-Vechia. La república 
romana , no es verdaderamente bástanlo ^"derosa, 
para sostenerse ó para obligar al papa á que conli-
nue en la emigración. De consiguiente , la Inglater­
ra por lo menos , no debe sentir que la Ftancia baya 
tomado sobre sí una tarea tan dificil. El contrarres-

jMUf U vcí la deminacien del clero > la ipíluepcia d t l 

Víena es nuestro grito de unión; salvaros nuestra 
gloriosa misión!» 

ALEMANl.A. 
GAI-Litzia. Lemberg 12 de abril.—Habiendo coti-

cedido el gabinete de San Pet.-'rsburgo al gobi rno 
austríaco un socorro de 31,000 hombres á ia» órde­
nes del general Moelleo , las operaciones empezarán 
en cuanto el tiempo lo permita. A fin de cubrir la 
frontera de los montes Krapácksy atacar al enemigo 
en la alta Hungria, se han puesto en marcha ocho ba­
tallones, mil y quinientos hombres de cabíilleria, 
una batería dea 6 y do» de (2 , á cuya fuería se 
unirán batallón^!' de infflntorin » do» h-\toru 

Crónica de priTÍncias, 

C,\TALIXA. 

Desde que el gobierno y Is autoridades milita» 
res de Cataluña llevadas d; una condescendencia 
lamentable emiiezaron á n.gociar la sumisión de 
los caudillos montemolinisas del Principado , las 
operaciones de nuestras coumnas tenían que ser¡ 
lentas á fin de dar lugar á á confección de los p l a ­
nes y transacciones entablidas entre «nos y otros 
gefes. El suceso reciente do PINOS dejó burladas 
las esperanzas que llegariu á concebirse de q u e 
un segundo abrazo deVeigarn pondría aiiora, co­
mo en otro tiempo, térmno á una lucha tan g r a ­
vosa y terrible para los lueblos. La conducta de 
los Trislanys afecto, cono era natural , el amor 
iropio de los jefes superi»res del ejército de Cata-
uña , y desde entonces .dando á las operaciones 

militares una precisión y movilidad cual no la ha­
bían tenido hasta el presinte, se,propusieron acá-, 
bar de una vez con as fligadas huestes del jóvea 
pretendiente Los resulbdos han eorrespondido al' 
fin que se propiíso el goneral Concha. ' 

Hósligadas las facciones de los hermanos Tristar, 
nys hubieron de dividir «us fuerzas para eludir el" 
choque de las columnas dedicadas á su persecu­
ción, esperimentando pé'didas para ellos muy s en- , 
sibles como la de los co'oneles Sobrevias y Prat:. 
uno y otro fueron fusilados á poco de haber caído 
en iñanos de nuestras tropas. Ya antes reunidos 
aquellos cabecillas con Cabrera en las fuertes po­
siciones de Serraseca fueron batidos por el briga­
dier Pons, Вер del Oli, y el coronel Solano , cau-
Síníolos 1 'i- iiiuertos y algunos heridos. Fueroa 
nuevamente arrollados por el brigadier Manzano ea 
los Iragosos montes de san Lorenzo de Moruyns, ' 
cuyos encuentros determinaron la separación d e 
las fuerzas montemolinistas, dirigiéndose Cabrera 
hacia la parte de Bagá y los Tristanys á la 
la de ííanresa. No cesó por esto la persecución;, 
de nuevo fueron alcanzados en los bosques deMa-
laraarga por el coronel Echagüe , ocasionándoles' 
pérdidas de bastante consideración. Tan repelidos 
descalahios han causado un grande desaliento e a 
las masas carlistas hasta el punto de disjiersarse 
unas, presentarse á indulto muchos individuos dei 
otras y tomar sus jefas la resolución de marchar á 
Francia, visto lo inútil de prolongar la resistencia-
Cabrera, su jefe de estado mayor , su inseparable 
coronel Gamundi, el coronel González, su ayudan­
te general el de igual clase Geballos y otros varios 
jefes pasaron la frontera en la noche del 23 eti-r 
trando en Francia por el puehio de Har. Esta noti­
cia comunicada por el telégrafo de Perpiñan viene 
confirmada por parte oficial en la Gacela de ayer y 
por la siguiente comuaicacion: 

El Exmo. Sr. general segundo cabo encargado del 
despacho de esta capitanía general acaba de recibir 
la comunicación .liiguienle: 

«Consulado de líspaña en Perpiñan.—Eicceienti» 
simo Sr.—Muy señor mío: con esta fecha dirijo al 
señor cónsul de S . M. en Bayona, el despacho tele­
gráfico, cuyo lenor es como siíue: 

«Desoacho telegráfico. —Perpiñan 24 de abril 
de 1849, á las nueve de la mañana.—El cónsul de 
España en Perpiñan á su colega en В lyona. 

» El sedicioso gi'ueral Cabrera (Ramon), ha sido 
arrestado ayer EN Err, en la estrema l'ronteri de este 
departamento, con el CORONI'l (ranialez sii jefe de 
E. M., y así mismo Boqui''-а y otros dos jefe» carlis-^ 
tas. 

(ISE ha dado orlen á fin de que estos cinco (fpaño» 
les sean conducidos can buena esculla á la prisión de 
Perpiñan. 

«Procurad comunicar es'.a nueva porel telègrafo i 
S. H. el señor miristro de lí'tado en .Madrid. 

«Firmado,—El cónsul general, Miguel de T»var.» 
Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. por 

correo esltaordinsrio para su conocimiento y satis-
laccion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Perpiñan fecha 
ut mpri á las oníe de la mañana.—Excelenlííímo 
señor.—Miguel de Tovar—Excmo. Sr. general se­
gundo cabo de Cataluña.—Barcelona. 

La (íace,íu trae un parte del jefe político de Léri-ч 
da e n e i que manifiesta (¡ue hallándose el coman* 
dante general do dicha provincia en Molleru.sa su­
po que la caballcri.i del Negre de Agramunt se 
encontraba á la izquierda de Ь carretera cerca de 
Torrcgrosa; en el acto se decidió á atacarla consi­
guiendo batirla con pérdida do dos oficiales, diez 
prisioneros y muchos efectos de guerra. 

Reunidas el 21 las facciones del campo de Tar­
ragona en las inmoiliaciones de Risbal, prepararon 
una emboscada contra una columna del ejército á 
cuya vanguardia hicieron una descarga resultamto 
algunos heridos, mar, en el acto fueron atacados 
los insurgentes, quienes se dispersaron después de 
presentar alguna resistencia. 

Baquetas con una corta fuerza recorro el Priora­
to, yéndolo á los alcances el coronel Colmenares 
con su columna; 

El titulado brigadier Sobrevias parece que ha 
uedado al frente de las fuerzas montemolinistas 
el Principado desde la marcha de Cabrera, Este 

aconteciiftiento indudablemente ha de intluir muy 
eficazmente para la pronta pacificación de a([uollas 
provincias, en las que tanta sangro y tantos teso­
ros se han consumido por efecto de una política 
poco conforme con el espíritu de la época 

La ra[)idez propia de las comunicaciones le 
gráficas nos anticipó la noticia del resultado d' 
campaña del general Concha, dejándonos en hyj 
certidumbre sobro las cousas que prccedieN 
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dio iugar á versiones que se han desmentido, сош 
la de la captura y fusilamiento de los Tris l -
nys , e tc . Por esto, para poner la relación en л 
verdadero punto de claridad, conviene recoger es 
hechos que aunque anteriores van llegando sucsi-
vamente á nuestro conocimiento, y asi copiaraios 
los partes nuevamente publicados por el gobtrno 
] ' lo que nos aauuciaa los periódicos y carta' del 
Principado. 

A pesar del fuerte golpe que ha recildo el 
grueso de las fuerzas facciosas, recorren ídavia 
p o r aquellas provincias algunas partidas suí-ientes 
para incomodarci pais. Él corroo de M.u'id cor­
respondiente al 21 fué robado cerca de Bruch, 
cabiéndole la misma suerte en las imiidiaciones 
de Ordal al de Valencia, perteneciente 1 dia 23_ 

La Gaceta del domingo conlieoe loísiguienles 
partes . 

MlNlSTEaiODE I.A GCEBRA. 

El capitan general de Catalana paricipa desde 
Mauresa en 23 del actual . que entre Is prisioneros 
hechos<!l dia í l , lo fue U. Antonio Sbrcvias , hijo 
u»l btuUdo brigadier de este apellido, conocido por 
Muchacho: que el fueron muertos ín «-.I encuentro 
que sostuvo la columna del brigadiei Manzano en el 
molino de Bajador el titulado cornei D. Salvador 
P f a l . aUas Ürabat de (loisotia , sgundo gefe de la 
gavilla que mattda Uafael Tristany y el titulado ca­
pitan Dofflingo Estany , siendo príimiero su asistei-
»ei Sñade que el espíritu de los pieblos mejí ra y se 
pronuncia contra los rebelde", de n modi sumamen-
lenotable , contrayendo serios cmpromisos ; y que 
*n la provincia de (lerona cjntiiúan en nùmero las 
presentaciones de facciosos á in.ulto. 

IDKM. En otra coraunicaciof, á las doce de la no" 
che del mismo dia , dice que sguen los pieblos ma-
Cifestando sus deseos de arnafsc , pues en aquella 
noche m le han presentado dis cumisiones de distiu-
lilS poblaciones solicitándoo con encarecimiento. 
Que ademas de los íacciososque individualmente se 
presentan á indulto , lo bai verilicado en Manresa 
seis unidos y armados dé la facción Tristany, y el 
dia anterior lo hicieron di« y nueve en Palamós, lo­
dos con armas. Con refereiciaal coinan'lante militar 
de Uipoll manifiesta que Obrera con su físico , el in­
tendente , Gamundi , Tdedo , Boquica y otros pe­
netraron en Francia porjl pueblo de Her. 

IDEM. Elgener.tl sepundo cabo de Calaluila par ­
ticipa en 24 del actual }ue por uu batalion del regi ­
miento de Astorga , qu3 se hallaba en San Feliu de 
Pallarolls , fue batida completamente la facción de 
Saragatal , causandoli veinte muertos vistos ene i 
campo, muchos berid.js y prision-ros , entr¿ est.TS 
ün titulado capitan del llamado Requête: que los 
restos de las parlidis rebeldes en la provír.cia de 
Tarragona fueron igualmente batidos porel tercio 
móvil d e l a r r a g o D j y el fijo de Ya'ls , con la pérdi­
da <ie muchos heriibs y el cabecilla lluch muerto. 

El diario oíijia.'díi ayer publica las comunica­
ciones qué á continuación trasladamos. 

El comandante general de Lérida participa con 
fecha del 2(J, quí teniendo noticia en su marcha des ­
de Tárrega á agüella plaza que una gavilla de caba­
llería facciosa se encontraba en Torregrosa, destacó 
Una guerrilla de doce caballus al mando del teniente 
graduado, alférez del regimiento de Lusitania don 
Ramon M;d¡na, y que este concluyó lilialmente c o n 
los facciosos, matando á .su gefe el titulad.» teniente 
coronel doi) Ramon Angnera y á su segundo, hacien­
do prisioneros à los diez restantes, y apoderándose 
de los doce caballos, armas y dctnás efectos perte­
necientes á la g^.villa. 

El g e f e pulitico de Lérida en comunicación de 26 
del «orrlente dice á este ministerio lo que sigue; 

«Excmo. Sr : l ie tenido el honor de decir á V. E. 
en mi comunicación fecha 19 del actual que salia 
con este comandante general á c(mforenciar con el 
capitan general de este ejército, á quien la conve­
niencia délas operaciones miliifres movi.4 à trasla­
darse ala provincia da mi mando. No habiendo sido 
posible realizar aquel obj . io , aproveché mi salida 
para visitar los pueblos del distrito de Agraraunt 
acompañado de su gefe eivij d o n j u á n ISarné y 
Agüero, enterándome detenidamente del eslído de 
los diferentes ramos de la adminislracion. Al regre­
sar en el dia de hoy á e-U capit.il. y cuando la co­
lumna del comandante general descm abasólo por 
momentos en Mollerusa, tuvo confirmation la noti­
cia recibida en Tárrega por esto activo y entendido 
general de que ls caballeril del Negre de Agramunt 
se hallabahácia la izquierda de la carretera. Inme­
diatamente, poniéndose al frente de la caballería y 
marchando al gran galope que traíamos ya desde 
Bellpuig por espacio de horas seguidas, tuvimos la 
suerte de alcanzar la pista do los rebeldes que se 
encontraban en Torregrosa. Carguíos con decision y 
con brío, fueron batidos y derrotados completamen­
te, habiendoraf! cabido la honra de hallarme en union 
del gefe civil de Agramunt. Kl resnU ido de esto satis­
factorio encuentro ha sido causar al enemigo uo te­
niente coronel llamado Angui-ra y un teniente de 
caballería muertos, cogiéndole, diez prisioneros de 
la misma arma, irecé caballos, muchas lanzas, t r a ­
bucos y porción de efectos de guerra, quedando en 
poder de los bravos soldados del regimiento de Lusi­
tania. entre otros muchos papeles, li corresponden­
c ia oficial que conraicia el correo de Bjrcclom, al 
que acababan (le robar en Siraraunt. 

La peyi'.ia .y actividad de lcom mdante general, 
la bizarría del valiente brigadier dan Domingo Dulce, 
gefa de la caballería, la decision y denuedo de los 
demás. íCrfes y oficiales, no menos quo la exac-

.lilud con que los pueblos, cuyo espíritu ba mejorado 
de un modo estraordinario, suminisUaron las noti­
cias, han contribuido al éxito de esta honrosa jorna­
da, de una gran trascendencia para escarmentar la 
audacia de las partidas de caballería faccío-ía qne 
ajrobiabau coa sus exacciones á los pueblos del l'ano 
de Crgcl, no pudiendo menos de hacer mención h o ­
norífica del gefe civil de Agramunt, por su b:iencom-
porlamierilu en el hecho de armis que acabo de r e ­
ferir.. 

Me complazco en decir á V. E. que esle triunfo, 
unido a la continua prcsenlaciim de rebeldes, que en 
gran número lo verifican en diferentes pueblos, ace-
erau la pacificación de esta provincia.» , 

Ccn.'c Düi.i .1 21 de abril. 

El correo pasado le noticié la mucito del cabecilla 
Borges, acaecida srguu dijeron en las cercanías de 
Vrades; hoy vuelvu á escribírU! rectificando el avi­
so , pues habiendo procedido á averiguarlo no hay 
fundamento en creer sea dicho guie m mlemoiinista 
el que ha fallecido en estos m.l i tes , aunque será 
algún p.ájaro de cuenta. 

Por lo demás la comarca eslá tranquila ; tínica­
mente Basqueics con sois de los suyos vaga por el 
Priorato, y anteayer estuvo e n bi Liubcra, hacia 
cuyo punto mandó el coronel Colmenares dos cora-
pañias que han regresado; de sus resullas se ha 
presentado uno de la gavíll,» de Pila, cuyo paradero 
se ignora, pues acosado vivamente por el coman­
dante general , habrá hui'lo regularmente hacia la 
alta Cataluña^ 

VALLS 23 de Ídem. 
Cuando ayer cícribí á v,ls. quenada se sabía de 

matines, ignoraba que estos en número de unos 
300 hubiesen tratado de sorprender on Rodona el 
tercio de esta que se hallaba en aquel punto. Mas 
luego de la salida del correo para Tarragona, se 
contaba que los matines tenían ocupadas todas las 
avenidas acechando la salida del tercio, m-is dispa­
rado por uno de aquellos inadveí lidamente un tiro, 
los del tercio quo ignoraban la apro;iimacion de 
aquellos, se pusieron sobre aviso, y no salieron: 
por cuyo motivo Дос del ¡loslal y o t r o , montados 
ambos , entraron en la población á fin de ahuyen-

•íttarlos: mas los del tercio parap<-tados en dos casas 
luvieron el acierto de matar á dir h i Roe no, sin ba-
^ - r sufrido por ?u parte alguna pérdida que no se 

Llalla fijamente. En lo que no cabe duda , es que 
l̂ r trajeron á esta alguno.-- heridos del tercio. 

Los matines en la imposibilidad de rendir á los 
ЕЧ halbibim encrrad,,, , trmJgnWn ta j e r g e c u -

cion de las columnas que el fuego atraería, se 
retiraron. Parece iban mandados por Baldtich, E s ­
coda y Vitella. 

Inmediatamente que en esta se supo la noticia, 
íalió la columna de Smith y parte del batallón de 
Jaén, que no han regresado todavía. 

Esta mañana ha entrado Quesada con su fuerza, 
viniendo de Montbianch. 

CKRVEH.1 2 3 de idem. 

Las noticias que cunden por esta ciudad , á ser 
ciertas, no se duda que muy pronto tendremos paz. 
Personas llegadas de la parte de Madrona aseguran 
haber visto gran número de matines muertos, entre 
ellos á uno de los Tristanys, á consecuencias de una 
acción que ha tenido lugar cerca de dicho pueblo, 
habiendo caído prisionero el otro hermano y el ca­
becilla Coscó: de modo que reunidas las facciones en 
número de 600, solo han podido escaparse unos 200. 
Además hoy mismo he hablado con persona de con­
fianza llegada de la parte del campo de Tarragona, 
asegurando no haber r\i un solo matine que no haya 
regresado á su casa , menos Baldrich y otro cabeci­
lla; pero que habia vuelto á salir Cendres y que iba 
con diez ó doce perdidos. En cambio de estas satis­
factorias noticias debo decir que si dentro breves 
dias no llueve, será muy poco el trigo que se reco­
gerá, puesto que el frío estos dias ha causado gran­
des estragos en los campos. 

LÉRIDA 23 de idem. 

El jueves á media noche dispertamos al sonido 
de las cornetas que tocabau orden general, y el vier­
nes por la mañana vimos salir nuestro señor co­
mandante general acompañ.ido de los brigadieres 
Dulce y Conlreras , con dos batallones de Castilla y 
uno de la Princesa con algunos caballos. Ignórase et 
objeto de esta imprevista salida, pues se creía la t ro­
pa descansar unos dias; ello es que pernoctó en Al­
menar , y hoy se dice que desde Àlulierusa habrá 
pasado esla fiíerza á Verdú con motivo de la feria. 

Hoy ha salido el coron> 1 Larocha con el segundo 
batallón de Castilla llevándose algunos presos para 
esa. 

Todos los dias acontecen nuevos robos de carrua­
jes. Hace tres o cuatro dias lo fueron dos de esa à 
esta y otro de aquí á Zaragoza: en esla última venia 
de su destierro el señor üamindez á quien parece 
quitaron una regular cantidad y alhajas de bastante 
valor de su esposa. Gomo ibau en el coche varios 
feriantes, se alzaron los ladrones con cantidades de 
consideración. 

Se dice que el dia que salió el general llegaron 
tres horas después que este á un pueblo inmediato 
unos 60 caballos facciosos que estaban el dia antes 
en San Llorens deis Piteus, trasladándose al dia si-
guíente á otro punto también muy distante. A los 
facciosos se les tiene embaucados oicíeodo que con­
cluido lo de Italia vendrán 150,000 rusos!! 

El Negre de .Agramunt ó del Duran sigue por es­
tos alrededores, dicen que con 2o caballos y algunos 
infantes. 

MANBES.Í 24 de idem. 
La vil acción que hicieron los Tristanys no hizp 

mas que vilipendiar su nombre y atraerse la execra­
ción de todos los partidos. Tres encuentros con las 
bizarras tropas han bastado para reducirlos de nuevo 
á la nulidad de que quisieron salir por medio de una 
infamia. Los que formaban parte de su gavilla se 
apresurarán á presentarse al indulto. Al paso que 
ellos están perdidos, nuestras tropas están cada dia 
mas entusiasmadas por sus continuas victorias. Lo? 
p u e b l o s s e afanan e n pedir a r m a s y prepararse pa­
ra el somaten. Cabrera está ya en Francia ; mas á 
pesar de esto, sigue la actividad<de las tropas bajo 
la dirección del activo marqués del Duero. Todo 
hace creer que dentro poco se lerruinarà la guerra, 
descrédito do Cataluña, y que teudrémos la suspi­
rada paz. 

GALICIA. 

Segna nos escriben de Tuy, el antiguo mon lc -
molinísta Romero, que estaba emigrado en Portugal, 
ha conseguido organizar en aquel reino una p a r t i ­
da, con la cual ha entrado en España por Fuente 
D e v a , provincia de Orense. Sobre sus primeras 
operaciones se habla con variedad, y no falta quien 
asegure que habia vuelto á repasar la frontera i n ­
ternándose de nuevo en la nación lusitana. De cual­
quier modo, y aun suponiendo que en los primero» 
momentos por efecto de una sorpresa lleguen los 
carlistas à adquirir alguna pequeña ventaja, p ron­
to tendrán que arrepentirse de su temerario in ten­
to, ahora que el brazo mas fuerte del carlismo tiene 
que ceder ante la fuerza respetable de niies-
tro ejército. Hé aquí la carta de nuestro corres­
ponsal : 

Tcy 24 de abril. 
Por fin se realizaron nuestros temores, y Dios dé 

tino á las autoridades, á fin de impedir que el mal 
que nos amaga no sea tan grande como puede suce-
ceder. En el dia de ayer por la noche recibieron es ­
tas autoridades por oficio la entrada en España por 
Fuente Deva (provincia de Orense) del cabecilla car­
lista Romero ; él ha estado organizando una facción 
hacia la p a r e de San Gregorio en el vecino reino de 
Portugal. La fuerza de que se compone es de mas de 
cien hombres, según unos, y de doscientos , según 
otros. .\1 verificar su entrada en España, según los 
partes, logró sorprender una partida del ejército que 
estaba alojada, y desarmó catorce hombres y les qu i ­
tó los uniformes. El oficial que la mandaba pudo r e ­
tirarse á una casa con cinco ó seis soldados, y á la 
salida del parte quedaba defendiéndose, à pesar de 
que los facciosos pegaron fuego al edificio. 

Hoy circula la noticia de que ha vuelto á in ternar­
se en Portugal, á pesar d e q u e otros que se creen 
bien jnfurmados aseguran permanece todavia en 
España, y que sorprendió nuevamente á una sección 
de carabineros de las que recorren esta línea fronte­
riza. Ignoramos la verdad que haya en esto, y solo sí 
podemos asegurar han salido fuerzas de Pontevedra , 
y otros puntos en su persecución. Estaremos ala 
mira y avisaremos á Yds. de cuanto ocurra. 

y A f c M G l A , 
A pesar de la actividad c o n q u e persiguen v a ­

rias columnas del ejército á la facción del coronel 
u r t a , que recorre el territorio corapreadido entre 
los limites de las provincias de Alicante, Murcia y 
Albacete, aun no han podido tener ningún encuen­
tro con dicha gavilla, cuyo gefe, conocedor del 
terreno, se oculta coa facilidad en las masías ó ca­
sorios, evitando toda acción que pueda serlo d e s ­
ventajosa. A coutinuacioa insertamos una carta de 
Villena (Alicante) en la cual nuestro corresponsal 
nos da algunas noticias sobre dicha facción. 

ViLi.ENA 23 de abril. 
Hace muchísimo tiempo que tenemos en este país 

una gavilla de carlistas mandada por un tal Orta, el 
cual, aunque se levantó con 10 ó 12 hombres, ha po­
dido reunir ya hasta 40. Algunos d^as lo hemos t e ­
nido á unas dos horas y monos,de esta ciudad; se 
corre por los límites de las proviuci.iS de Murcia y 
Albacete, y encuentra al parecer gran protección en 
los «aseries y masías de estos alrededores. Van en su 
persecución unos 200 hombres, pero no han podido 
dar con ellos.—No hace muchos dias tuvieron cercado 
al cabecilla con unos cuantos de los suyos en una 
casa de campo; pero sin saber cómo, se les escapó de 
entre las manos. Quiera Dios que en adelante sea la 
tropa mas afortunada, porque de lo contrario, á vista 
del bando publicado últimamente imponiendo pena 
de muerte al que los socorra li oculte, se abandona­
rán todas las heredades, quedando las cosechas y los 
intereses de los labradores á merced de un puñado 
de hombres que debían haber desaparecido,ya de 
nuestro suelo, 

ANDALUCÍA. 

Los diarios de estas provincias carecen de interés. 
El Naciotial de Cádiz del 26 dice que babia l lega­
do á aquella plaza, procedente de Canarias, el s e ­
ñor conde del Valle San Juan, á cuyas islas fué d e ­
portado por el gobierno en uso d'i la autorización 
que le dieroa lao Cortes. 

—UOGATiVAS.—El termioaron en Lérida 
las rogativas con upa solemne procesión á que asis­
tieron centenares de luces, pero el cielo continúa im­
placable y si bien se nubla de vez en cua ndo, ne 
quiere llover como se desea en aquella provincia. 

— L A CRÓ.MCA.—Con es te titulo va á pub l i ­
carse en Granada una revista semanal enciclopédica 
de fomento, ciencias, literatura, artes, teatros, co­
mercio y modas, dedicada á promover los iatereses 
intelectuales de la generalidad y los materiales de la 
provincia. 

— E l . VAPOR LEPAMO .—El 2 4 l legó á B a r ­
celona el espresado buque con 50 oficíales del ejér­
cito, 194 quintos, 50 cajones de equipaje y 190 far­
dos de morriones para las tropas del Principado. 

— E L SEÑOR DoMEVEcn.—Según un d ia r io de 
Barcelona, ha llegado á dicha ciuiiad el diputado á 
cortes D. Jacinto Félix Domenech. 

— F E R I A . — S . M. la re ina s e ha d ignado 
conceder una feria anual al pueblo de Velada, pro­
vincia de Toledo, en los dias 3 , 4 y S del mes de d i ­
ciembre, que comenzará este año. La circunstancia 
de realizarse est? mercado á la salida del ganado de 
cerda de Montanera, y como tránsito para la feria de 
Oropesa que comienza el 8 de diciembre, dan una 
importancia muy considerableá losganaderosy trafi­
cantes. Si á estas ventajas se añade la abundancia de 
pastos yaguas y la situación cómoda del puebloen un 
llano, con todas lascomodidadesjpara'-alojaràlosforas­
teros, hacen esperar que con el tiempo llegue á ser 
esta feria «nádelas mas concurridas de las provin­
cias centrales de la Monarquía. El ayuntamiento 
constitucional de Velada no economizará ni fatiga ni 
gasto para proporcionar à los concurrentes cuantas 
comodidades y agrados p u e ^ e j j e t e j g r ^ _ _ _ 

Cortes. 

F i s o n o m í a d e l C o n g r e s o . 

No servirá de enojo á nuestros lectores que an­

tes de descender á la crónica parlamentaria de los 

últimos d i a s , asentemos los antecedentes que 

pueden ilustrar la controversia en toda su es ten­

sion : un tanto habremos de limitarnos, sin e m ­

bargo , pues la controversia es de suyo tan vasta 

y complicada y tan fecunda en dalos históricos, 

que á no irnos muy á la mano en la elección, con-

vertiriaraos en libro de muchas hojas lo que no 

es mas que hoja de un diario. 

Desde luego no creemos aventurar nada con d e ­

cir que la discusión habida con motivo de la au to ­

rización solicitada por el gobierno para proceder 

de acuerdo cen la Santa Sede al arreglo general 

del c lero, honra de tal manera al Parlamento e s ­

pañol, y prueba á tal punto la disciplina política 

de que es capaz la oposición, así como la p ro ­

fundidad de sus mi r a s , que unas cuantas d iscu­

siones sostenidas del mismo modo y con igual 

pujanza y uniformidad de doctrinas , bastariaa 

para probar á los enemigos del gobierno r ep re ­

sentativo en España , que debían ceder en sus 

acusaciones injustas. Cuestión grave ha sido esla, 

en la cual cada partido ha saltado en la arena 

pertrechado con sus conocidas armas y con sus 

cualidades distintivas : los moderados , mañosos 

y recatados en la acometida : los progresistas, 

fuertes con la fé en la divinidad que invocan, y 

entrándose en lo mas recio de la liza con la s e r e ­

nidad de un guerrero esperimentado. En esta 

discusión mas que en ninguna otra se ba visto 

palpablemente que hay ciertas cuestiones e lemen­

tales en los partidos que tienen el privilegio de 

arrastrar en su corriente todas las ideas y lodas 

las pasiones , y de remover hasta lo mas profundo 

el seno de todos los designios políticos. 

Asi es que contemplando el conjunto da este 

debate, puede decirse que hemos conocido álos dos 

partidos militantes y lo que de ellos so debe e s p e ­

rar , por las reticencias del partido que gobierna 

y por las demandas del qtie está en la oposición, 

por las insinuaciones que miran bacía atrás del 

partido dominante , y por las francas peticiones de 

los progresistas que tienden á fecundar el porve­

nir. Hé aquí , para mayor ilustración do nuestros 

lectores, el proyecto de ley á que aludimos, que 

ta! como lo copiamos está refrendado por la no 

dudosa ortodoxia de una comisión de la mayoría, 

cuyos nombres constan al pió. 

Artículo 1 . ' Se autoriza al gobierno de S. M. pa­
ra que con acuerdo de la Santa Sede, en todo aque­
llo que fuere necesario ó conveniente, verifique el 
arreglo general del clero, y procure la solución de 
las cuestiones eclesiásticas pendientes, conciliando 
las necesidades de la Iglesia y del Estado. 

Sin perjuicio de cuanto sea oportuno para conse­
guir el fin propuesto, y de que el gobierno obre con 
la libertad que corresponde en tas negociaciones con 
la Santa Sede , en el arreglo general indicado tendrá 
presentes las siguientes bases: 

1.» Establecer una circunscripción de diócesis 
que se acomode, en cuanto sea posible, á la mayor 
utilidad y conveniencia de la Iglesia y del Estado, 
procurandola armonia correspondiente con el n ú ­
mero de iglesias metropolitanas y sufragáneas. 

2." Organizar con uniformidad, en cqanto sea 
dable, el clero catedral, colegial y parroquial, pres­
cribiendo los requisitos de aptitud é idoneidad , asi 
como las reglas de residencia é ¡ncompatibilidad de 
beneficios. 

3.» Establecer convenientemente la enseñanza é 
instrucción del clero , y la organización de semina­
rios , casas c instituios de misiones, de ejercicios y 
corrección eclesiáslícos, y dotar de un clero ilut-
trado y de condiciones especiales á las posesiones 
de Ultramar y demás establecimientos que sostiene 
la nación fuera de España. 

4.» Regularizar el ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica, robusteciendo la ordinaria de los arzo­
bispos y obispos, y suprimiendo las escepcionales 
ó privilegiadas que no tengan ya objeto, y resolver 
lo que sea conveniente sobre las demás particulares 
exentas. 

5." Resolver de nna manera definitiva lo que 
convenga respecto de los institutos de religiosas, 
procurando que las casas que se conserven añadan à 
la vida contemplativa ejercicios de enseñanza ó de 
caridad. 

Art. 2.° El gobierno dará cuenta á las Cortes del 
uso que hiciere de esta autorización. 

Palacio del Congreso 16 de abril de 1849.—Ma­
nuel de Seijas Lozano.—Ventura Gonzalez Romero.—• 
Claudio Moyano.—Joaquín de Roncali.—José Maria 
Fernandez de la Hoz.—Antonio Gutierrez de lo? 
Ríos.—Fernando Alvarez, secretario. 

Por la simple lectura de este documento se 

comprende que el gobierno actual aspira á la g lo­

ria de un tercer concordato español , escribiendo 

de su propio puño la tercer fecha que debe s e ­

guir á estas dos de nuestros jurisconsultos y 

canonistas:—26 de setiembre de 1737:—11 de 

enero do 1753.—Un siglo ba trascurrido sin 

que los gobiernos españoles hayan podido in-

lenttir «a tiicaerdo u n general V tati compie^ 

to. í)é dónde resulta que á itìas de séí ímpov* 

tantísimas en si las negociaciones, el gobierno 

actual tiende á colocarse en una alta posición h i s ­

tórica, que difioilmente podrá alcanzar, por la s i ­

tuación en que se encuentra la Santa Sede, por 

las muchas complicaciones de la politica europea 

y por la vacilación misma que trabaja el ánimo 

del gobierno español, asi en lo que loca à la esen­

cia de las cuestiones como à la manera de reso l ­

verlas. 

Repetiremos aquí que los oradores de la opo­

sición nada han dejado que desear , despojando 

desde luego el proyecto del aparato gótico con 

que bajó revestido de la Cámara alta. Trabajo era 

esle fácil en estremo para el señor Benavides que 

en su elocuencia un tanto familiar, sí bien acom­

pañada de la mas fina sátira, posee el don de r e ­

ducir las roas altas nociones de Estado á «imples 

rudimentos de la inteligencia mas común. En e s -

tracto bé aquí los argumentos del señor Beoavides, 

que no forma en nuestras filas. 

Su señoría niega su voto de confianza no solo 

al ministerio, sino á la comisión, porque ni los 

nombres propios de los ministros ni de los d ipu­

tados tranquilizan su conciencia en cuanto al giro 

de las negociaciones. Con el donaire natural à su 

ingenio puso en contradicción palpable los an te ­

cedentes políticos de unos y otros moderados , de 

los que se han reunido en esta cuestión, dedu­

ciendo graciosamente de esle análisis, que no en ­

contraba persona en quien descargar el peso de 

su confianza. ¿ «Se sabe nunca, preguntó repetidas 

veces , cómo ha pensado ni cómo piensa en cues ­

tión alguna el señor ministro de Gracia y Jus t i ­

cia?— ¿El actual ministro de la Gobernación no 

dijo en 184o que disenlia del señor Pídal en ma--

terias religiosas? — ¿ E l señor Pidal no disiente de 

quien quiere . siempre que no es ministro?—¿El 

señor ministro do Marina no ha estado en lucha 

con el señor P i d a l ? — ¿ E l señor Seijas , el señor 

Fernandez de la Hoz y el señor Gonzalez Romero 

no han sostenido en diferentes épocas opiniones ca­

nónicas y políticas que en nada se parecían?— 

¿A quién ba de da r se , p u e s , el voto de confianza 

que se solicita , si no media un concordato entre 

estos individuos, antes que intenten celebrarlo con 

la Santa Sede» ? (Risas generales.) 

Pero el señor Benavides no es solo orador de 

efectos de ingenio : S . S. es además muy compe­

tente en la materia y como tal hizo alarde, aunque 

l i jero, en la parte dogmática ó histórica, obser­

vando de paso que la manera copio están redac ta ­

das las Ihimadas bases del arreglo da muy clara 

muestra de la limitación calculada ó involuntaria 

de los redactores. ¿ S e piensa en tranquilizar la 

conciencia de los compradores de bienes naciona­

les? ¿Quedará perjudicado el patronato tradicio­

nal dé España? ¿Eslá comprendida en la c i rcuns­

cripción de las diócesis la de las parroquias? ¿Cuál 

será el número de prebendados ? El señor Bena­

vides, por ú l t imo, terminó su florido discurso p i ­

diendo una rebaja en las bulas de matrimonio que 

cuestan demasiado , é indicando con sobrada razón 

que es necesario insistir en la reforma que debe 

emancipar atestado civil, de la parroquia. 

En el orden de la oposición siguió en el uso de 

la palabra al Sr . Benavides el Sr . Madoz, y aquí 

debemos decir que cambio de carácter el debate: el 

S r . Benavides hizo la oposición aislada y gallarda 

del orador que habla por su cuenta, sin encargarse 

de interpretar otras ideas que las que emanan del 

buen sentido; pero el S r . Madoz , revestido de la 

significación de intérprete de un gran partido, y 

autorizado además competentemente hizo resonar su 

voz tan poderosa por su tira b r e natural como por 

su fuerza dialéctica. El gobierno, la mayoría y las 

tribunas todas prestaron una aleación constante á 

sus argumentos, y era de ver la impresión profun­

da que producían no solo por el tino con que es ta ­

ban elegidos, como por ser un alto objeto de a ten­

ción para lodos el oir ea tal cuestión la esposícioa 

de doctrinas de un grao partido, cuyos aa teceden-

tes no se pueden desconocer, por mas que la c a ­

lumnía le atribuya opiniones quejamos hará suyas. 

El Sr . Madoz, pues , como buen campeón del p a r ­

tido progresista, se presentó i aceptar la responsa­

bilidad de las reformas consumadas ea nombre del 

priacipio l iberal; pero cuerdo y prudente se de tu­

vo muchas veces en este camino con el objeto de 

marcar limites, de velar por las regalías de la c o ­

rona, y de regularizar con preferencia bajo todos 

sus aspectos la suerte del clero , del cual dependo 

la felicidad espiritual de los católicos españoles. 

El señor Madoz recorrió en su discurso las c i n -

collamadas bases del proyecto, y encontró en ellas 

tal elasticidad y latitud que cabe en ellas, según su 

fuadada opinion, desde el mas exagerado ultramon-

tanismo hasta las pretensiones de los regalistas 

mas ambiciosos. Y asi es la verdad .— «¿Qué s ig ­

nifica, preguntaba el señor Madoz, examinando la 

primera base, que la circunscripción dé las diócesis 

se bara acomodándose en cuanto sea posible, к]л 
mayor utilidad y conuem'íttcta de la Iglesia y del 

Estado? ¿Quién no conoce que las diócesis tienen 

una mala circunscripcioa y que los arzobispadoi 

debea reformarse? El arzobispado de Toledo tieue 

4 ,853 leguas cuad radas , 2 ,475 parroquias y 

2.073,158 feligreses: el de Santiago 2,709 leguas 

cuadradas, 1,61o parroquias y 1.840,137 feligre­

ses; al paso que el de Valencia tiene solo 7 Í 7 l e ­

guas cuadradas, 187 parroquias y 735,000 feli­

greses, y el de Granada 646 leguas cuadradas^ 

278 parroquias y 378,240 feligreses.—Diócesis 

hay , continuó el señor Madoz, que como la de 

Calahorra contiene 938 parroquias, 854 como la 

de Pamplona, 833 como Leon, 71 o como Astorga; 

y otras que solo tienen 19 como Ibiza, 10 como 

"Tudela, 7 como Menorca y 1 como Ceuta. 

Seguir al señor Madoz, que es quizá el pr imer 

estadista español, en esta argumentación, cuya 

evidencia es matemática, con bario dolor nos es 

imposible en este limitado trabajo i pero conste 

ue seBwIo con $пш9 aci t r ta tcdoB l»a fims d» U 

dívisiüu civil y eclesiáblica dol territorio español, 

probando abundantemente lo necesarias que so 

hacen las.roformas que puedan llevar el bien á 

todas las estreraidades. No menos pujante su c r í ­

tica en el examen de las bases segunda, tercera, 

cuarta y quinta , consignó observaciones muy im-

portantei acerca del clero catedral , colegial y 

parroquial ; iusistió en las condiciones que deben 

acompañar á la enseñanza del c lero , piedra de 

toque en el combate del sacerdocio y del imperio; 

íosluvo la indepeadencia de la jurisdicción de los 

obispos, arguyendo en su favor vigorosamente; y 

porúll imo, en materia de institutos religiosos, fijóla 

órbita en la cual debe girar el gobierno, conforme 

conviene al espíritu de la época, no permitiéndola 

reaparición de los frades y fomentando con las 

restricciones debidas los establecimientos de mon­

jas dedicadas à la caridad y enseñanza , si bien 

ligadas solamente con votos temporales. 

Como el señor Benavides, también el señor Ma­

doz volvió á pedir esplicaciones sobro la suerte fu-

tora de la venta de bienes nacionales, y sobro el 

no restablecimiento del diezmo, ui en su mas mi­

nima par te , por ser ésta declaración que debe h a ­

cer el gobierno en beneficio de la clase mas n u m e ­

rosa del Estado, que es la agrícola. No podríamos 

terminar este juicio crítico de una manera mas con­

veniente que coa las mismas palabras del señor 

Madoz. (Í¿Greerá el clero (lue la entrada del partido 

progresista es el anuncio de la trompeta para 

cerrar iglesias? No. Nosotros deseamos que el 

clero viva, que el clero parroquial vaya á las c a ­

tedrales . Si no queremos que tenga bienes , q u e ­

remos que cobre para que desempeñe sus debo-

res de caridad. Lejos de intentar nosotros p e r ­

turbar las conciencias, nuestro deseo es quo so so­

pa que estos sentimientos son los que un dia p o n ­

drá en práctica el partiilo progresista.» 

Mañana nos incorporaremos en el estado actual 

de esto debate, que prueba (¡ue si existe un g o ­

bierno que se atreve á emprender las cosas gran­

des , íijaado los principios á medias. existe en cam­

bio una oposición fuerte y eompacla que define f' 

determina esas mismas grandes cosas con copia dp 

erudición y rasgos de valentía y de cordura. 

CONGRESO. 

rRESIDBNCIA DEL SE.Ñon MAVANS. 

Sesión del àia 30 de abril de 1849. 

Abierta á las dos y media se leyó y fué aprobada 
el acta de la anterior. 

Se leyeron tos dictámenes que presentaba la co ­
misión de peticiones comprensivos de:de el üíi-
mcro 83, hasta el 93 . 

E I S r . BERMUDEZ DE CASTRO: Pídola pa­
labra para hacer una pregunta á la comisión da p r e ­
supuestos. 

El Sr. PRESIDENTE ; La tiene V. S 
El Sr. BERMUDEZ DE CASTRO: Н;.са ya al­

gunos dias que, haciendo un señor diputado la" pre­
gunta de en qué estado tenia los trabaj.>s la comisión 
de presupuestos , contestó el señor Roca de To-
gores, que la comisión ya los tenia concluidos y 
solo faltaba que los firmasen sus indivídiMí. ; por 
consiguiente, deseo saber sí eslá ya todo corriente 
para que cuanto antes presente la comisión su dic­
tamen. 

El Sr. ROCA DE TOGORES: El señor B, rmií-
dez de Castro tan entendido en estas materias, dt be 
saber que no es lau fácil la redacción del diet.imen.. 
La comisión ha considerado el negocio con toda la 
Importancia que tiene. Los trabajos sí eslán con­
cluidos hace 4 5 dias, pero repito que la reiiaccioii 
del dictamen es cosa de bastante consideración, 
porque no es redactar una petición cualquiera. 

El señor ministro de HACIENDA: Es esta, s e ­
ñores, cueslion de mucha importancia : el gobierno 
ha asistido á la discusíen de la comisión dc-juesu-
puesto» en la que lomaban parte dipntailos de d i ­
versos colores; el señor Bermudez de Casir.) h i 
sido uno de los que han asistido á estas discu.siuui-s, 
y S. S. hubiera podido observar cómo los trabajos 
no estaban enteramente concluidos. 

Hay leyes como , por ejemplo, la de cesantía, una 
de las que han sufrido muchas modificaciones; además 
el voto particular que hay en esa ley ha impertido 
hasla hoy que se pudiera presentar. Tengo enten­
dido que ayer se hallaba concluida la redacción del 
dictamen; que hoy debe llamar el Presidente á los 
señores de la comisión para que pongan las firmas; 
de consiguiente, si están acordes entonces , maiana 
se presentará el dictamen; porque yo siempre he 
tenido empeño en que cnanto antes se presenta. 

El señor BERMUDEZ DE CASTIÍO : Stñ . res, 
la pregunta que yo habia dirigido era únicamenie 
á la comisión por saber el estado de los t r . h s j y ; 
de ninguna manera he hecho inculpaciones al go­
bierno de S. M. Solamente he dicbo que el otro 
dia preguntó el señor Campoy el estado de los t ra­
bajos, y que el sefwr Roca de Togores, individuo 
de la comisión , contestó que no filtdba mas que 
firmar; y de tal manera fué así que el señor C. in-
poy recomendó á la comisión que presentara el in­
forme lo mas pronto posible ; y supuesto que baie 
tantos dias están concluidos los trabajos, bien hu ­
biera podido presentarse ya. 

El señor ministro de HACIENDA : Yo no he con­
testado porque S. S . baya hecho incu!|)aei.in n in­
guna al gobierno. El señor Castro ha dicho que solo 
faltaban las firmas, y no que fallaba la redacción d i 
informe. Si el señor Roca lo ha dicho , permítamo 
S. S. le diga que padeció nna equivocación. 

El señor ROCA DE TOGORES: No hay contra­
dicción entre lo que acaba de decir el señor minis­
tro de Hacienda y lo que luye el honor de decir al 
Congreso el otro dia. Como individuo de la comisión, 
manifesté el estado desús trabajos, y dije que la 
comisión habia concluido ya la discusión , que im 
fallaba mas que firmar, puesto que la red^iccípii 
del dictamen no ofrece discusión tan ardua como 
la de los presupuestos. Asi , espero quo el Con­
greso conocerá quo no hay contradicción cotí lo que 
dice el señor ministro de Hacienda, y la que yo 
tuve el honor de manifestar. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia. Continúa.la 
discusión acerca del arreglo del clero. 

Se leyó por 2 ' v e z una enmienda de los señores 
Alonso (dou José), Laserna y otros, y cu su apoyo Ì 
espuso: | 

El Sr. LASERNA: Señores, procuraré sostener la ? 
enmienda que he firmado con la citcunspeccioa qua 
esta discusión requiere: siento al mismo tiempo i)ue 
no esté presente el señor lila, porque tengo que ha­
cerle algunos cargos por las opiniones que manifestó 
S. S., y no puedo menos de hacer una [irotesta, si no 
por todos los individuos de la Cámara, al menos por 
los que se sientan en estos bancos. En estas cuestio­
nes lodas las opiniones son libres; hubiera deseado 
que el señor Alonso, lan competente en estas mate­
rias à quien reconozco mucha superiori lad SI,brc mí, 
no esté en disposición de poder venir al Congreso 
porque S. S. hubiera sostenido la enmienda mucho 
mejor que yo. 

Sentaré, señores, una proposición particular, y es 
que, bajo cieno punto de vista estoy de aeue'rdo 
con el señor Pidal. S. S. cree que estas cn-"sii'IN!'.-} 
debea tratarse en el terreno práctico y tsnibien opi­
no JO del mismo modo, porque en el terreno do los 
principios me parece muy peligroso. Yo creo que en 
eeta clase de cuestiones no bay principios esactos» 
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actualidad; sabido es q«« «Ì sigio anterior esta-
iban divididos e n dos fraccioues, unos ultramontanos 
y «jtros regalistas; « n o s eran del partido de las rega­
l ías , otros del partido de los grandes . 

Las cuestieRCS de regal ía , hoy, señores, s igniñcaa 
Biaeho . Los tc les iás l icos en virtud de ellas saben quo 
si b ien deben obediencia ai cenlru de la unidad y 
g e f e visible de la Iglesia, están sometidos al gobierne 
d e l pais d e q u e son h i jos . Los eclesiásticos conocen 

— - -, jv.-., «uv. vvicjwsmyus conocen 
también y con especialidad los obispos, que si bien 
per (as leyci civiJcs se les autoriza y escita á ({lie 
cumplan с j n s« ministerio pastoral, debe obligársele» 
al propiíi и<чйро á que no se mezclen en las cosas 
temparalcí , y si se mezclan hadísfer úoicaraente pa­
ra r^ue inculquen la idea dcelar á Dios lo que es de 
Die«y al César l o q u e e s del César. Estas doctrinas 
no so'j como decía eîïreuor Illa doctrinas descreídas y 
'olVerianas ; itropaco son de protestantismo. Son 
d'octrioas n«oidas de la Ulesia, dimanadas de la índole 
misma de 4a religion católica, que no se opone á nin­
guna fo rmaje gobierno establecido. No son doctri­
nas de'proîestantes; son doctrinas que han sostenido 
F«rnaw(*o \ , Carlos V, Velipe II, Fernaado VI, Cár-
líos IIÎ y havta Fernando Vi l . Si son protestantes los 
«lae delienden las teorías de la rega la, si sott discí-
•DULTIS de la escuela de Voltaire, también lo serian 
Pftlou y Bossuet; discípulos de esta esíéUela son los 
discípulos españoles y entre ellos Melchor Cano y 
Cobarrubiaí, hombres ante los tüales todos debemos 
inclinar «a cabeza y hacer reverencia. ¿No nació ia 
doctrina de las regali«s en el siglo pasado? ¿Qué ha 
sido, señores, nuestro episcopado desde el siglo XVI 
hasta hoy sino rçgalia? ¿Qué ha sido el célebre COQ-
«eio de Castida? ¿Qué se ve en todos los dictámenes 
í e e s e c a e r o o en todas épocas? ¿Qué doctrinas sus-
teotaree Floridablanca, Campomanes y otros? No 
trato, señores, de exagerar los principios regalistas, 
pero tampoco quiero que se ensalcen los principios 
eltraraonianob. Consideremos, señores, que si en 
MTia nacioQ ate* son estas cuestiones de poca impor-
'portancia, en una nación católica no pueden tratarse 
cuestioees de esta naturaleza de un mudo que conci­
lio l'o(fcs los intereses. 

. ¿ l í e s dirá acaso el señor Illa que eran volterianos, 
^ B e c r a n calvinistas los que sustentaban las doctri­
nas de las regalías en los siglos pasados? Pues qué, 
¿«osabe S. S. que al mismo tiempo que algunos r e ­
yes defendían estas mismas regalía?, eran lan estre-
snadamentc religios9s que establecían la inquisi­
ción, y la apoyaban con loda la fuerza de su autori­
dad omnipotente? Y estos reyes que de esta manera 
fotnentaban la religion, ¿eran también luteranos, 
eran también calvinistas? ¿Quién habia de decir que 
)08 que protegieron tan altamente la religion, al mis­
mo tiempo que defendían ciertas prérogatives, habian 
de stroónaplíces de la caída de Pío IX? 

Nos dijo el otro dia el señor Illa Balaguer que, de 
los 14 millones de habitantes que tiene España, trece 
e ran de su opinion. Señores, esto no se puede creer, 
porque es uu poco exagerado. Si tanta parle de la 
oaciou opifia como S. S., el gobierno de S. M. va á 
contrariar con la presente ley el parecer de casi t o ­
dos ios españoles. 

S. S. dijo al concluir su discurso, «puesto que el 
eeñor ministro de Gracia y Justicia eslá conforme 
con el espíritu de mi entnienda, pues tvque en t o -
«bs los bancos veo muestras de asentimiento, retiro 
mi eamíendaí). Y'i, señorís, sentí much') que S. S. 
ret irase su enmienda ; si así no lo hubiera hecho, 
creo que habria recibido S. S. un esoarmienlo muy 
grande, un escarmiento terrible. El espíritu de la 
enmienda se hubieta combalido en estos y en aque­
llos bancos; porque según se explicó S. S., tiende á 
que la Iglesia lenga intervención en todos los nego­
cios civiles, y á que la poieUad civil se entregue con 
las manos atadas à la Iglesia. Yo creo que al ver el 
vebeoo que encerraban las palabras de la enmienda, 
porqtte veneno debe llamarse, no las hubieran vo­
tado ni los ministros, ni los individuos de aquellos 
bancos, ni los que nos sentamos en estos. 

Mu( hos puntos tiene que tener presentes el go­
bierno cu indo se lleve á cabo el concordato. Entre 
ellos el mas importante es el de la division de dió­
cesis. El señor Cortina opina que la division de dió­
cesis, рйга que produzca buenos efectos, se debe ha­
cer teniendo présenle la división territorial; pero el 
señor Madoz dice apoyándose en multitud de datos, 
que la division territorial es imperfecta, y que sién­
dolo, si la division de diócesis se verifica según 
aquella haremos una cosa imperfecta. 

Para obviar esta dificultad, proponía S. S. que se ' 
dejasen al gobierno ciertas atribuciones para que, ea 
virtud de ellas, el gobierno arreglase las diócesis se­
gún la division que se haga e n el territorríu hasta lo­
grar una que sea perfecta. 

Teniendo á la vista estas manifestaciones, no hay 
duda que esle punto ofrece dificultades, y en este, 
como en todos los que se ofrezcan al verificar el con­
cordato, el gobierno debe sostener sus derechos 
marchando siempre adelante, pues à pesar de que se 
ha dicho que para conseguir algún resultado es ne­
cesario que el gobierno ceda un poco, yo creo que 
cedieudo un poco se cede muchísimo ea esta ma­
teria. 

Concluyo, pues, rogando al Congreso, que loüie 
e n cousideracion la enmienda que he tenido el honor 
de proponer, puesto que en ella se señalan ciarlos 
particulares que en mi concepto deben fijarse e n 
la ley. 

El señor PIDAL , ministro ds Estado: Señores, 
yo no voy á contestar à todo el discurso del señor 
l„aserna, pues esto lo hará perfectamente el señor 
diputado que tiene ya pedida la palabra. Solo voy 
á probar lo que lanías veces se ha becho ya , sobre 
la justicia de poder adquirir la Iglesia bienes. Cuan­
do esta ley se discutia en el Senado, u n señor sena­
dor aludió à la conformación del señor Jovellanos 
con la doctrina que tanto aquel señor senador como 
el señor Laserna defendían. Yo, señores, á la verdad 
DO creia encontrar un testo tan espiícito en las obras 
del señor Jovellanos como el que entonoes se leyó; 
pero entonces dije que esto no significaba otra cosa, 
que se creía que existían leyes dadas en la corte de 
?{ajera , mas yo no las he encontrado. Eu fin , á lo 
sumo lo que no puede desconocer , es que hay dos 
derechos en esta cuestión; uno el que tiene la Igle­
sia para adquirir bienes, otro e l que tiene Ы Nación 
para poner límites á esa adquisición. Esto se ve 
comprobado con Campomanes, con muchas leyes 
establecidas en nuestros códigos desde el fuero Juz­
go basta la Uecopiiacion; y con la práctica siempre 
seguid.1. 

El señor LASERNA: Señores: yo no he padecido 
la equiviicacion que el señor Pidal me ha atribuido; 
y o si hubiera sabido que alguna de la citas que pu­
diera hacer de las Corles era falsa, de seguro me hu­
biera abstenido de presentarlas. Asi, pues, solo he 
dicho que el estado reunido en Corte» había siempre 
claiiiaoo contra ia amortización; no tenia necesidad 
de oeeir que las Cortes de Valladolid habían dicho 
tal cosa y que el rey contesió à lo espueslo por las 
Corles que lo consultaría con el papa. 

El seiior ILLA BALAGUER : Debo advertir que 
no pensé nuuca qut; mi eumienda se había de s u ­
jetar á votación y que tampoco debia producir al­
gunas alusiones que se han hecho. Por con-siguicn-
fe , creo que no se ha comprendido biea el objeto 
de mí enmienda. 

El señor LASt^RNA contesta lijeramente al señor 
¡lia Balaguer. 

señor ARRAZOLA, ministro de Gracia y Jus t i ­
cia : Señores, si hace días se desechó la enmienda 
del señor Martin, si se recuerdan los discursos que 
se pronunciaron entonces, ea tal caso ya se com­
prende que la enmienda presente debe sufrir igual 
suerte; porque esta ya juzgada, porque se han es-
puestu razones sufltientes раГа no adoptarla. Es n e ­
cesario confesar que no podemos en este lugar en ­
trar de lleno en la cuestión eclesiástica, porque no 
se puede tratar de esto por iucidencia; asi es que de­
bemos ocuparnos de los demás puntos, dejando este 
por su poca relación y pur la dificultad que hay de 
discutirle lijeramente. 

Señores, acerca de la enmieada debe tenerse en 
cuenta que ella es en estremo oscura, confusa, y 
por lo tanto tiene necesidad de la esplicacion que 
se ha dado para entenderla; pero la esplicacion no 
se puede admitir, no s-; puede votar : luego ta ea-
mienda no se puede aceptar. La enmienda encierra 
ciuco Darles; la primera es que no se paede fiectaar 

uíngOfie. Yo roego al señor taseraa qae reflexione 
si esto es de esla manera. Pero sí eso señores, si se 
pueden reformar algunas regalías, no se hace por rea­
les decretos, ¿ no se podrá hacer lo mismo por me­
dio de conoordxlos? Pues si esto fuese asi, resul­
taría un absurdo. De modo, señores, que la primera 
)arte es poco razonable como se coaoce desde 
uego. 

Acerca dé la segunda parte, debo manifestar que 
t!è ios doce libros de la Recopilación, diez encier­
ran leyes de esta especie. Dice la tercera parte 
(leyó). Señores; usos y costumbresdel reino en punto 
de disciplina, ha dicho el señor Laserna que no de­
ben tocarse, son los que, se van á atacar, á destruir. 
¿Pero cuál disciplina quiere S. S. que se conserve, 
la antigua ó la moderna? Si esta última habrá qué 
modificar la priruera, y en último resultado tenemos 
que habrá de tocarse á los uisos y costumbres. Por 
consiguiente, si queréis que no toquemos á las rega­
lias , al concilio ni á las Costumbres, queréis en­
tonces un caos de oposición, y hasta de errores. Creo 
que lo dicho convencerá al Congreso de que si la 
enmienda del señor Martín imposibilitaba al gobier­
no de obrar, la actual tiende al mismo objeto. 

Respecto de la segunda parle del punto cuarto de 
la enmienda (lo leyó), debo manifestar que como 
principio puede admitirse, pero no se puede votar 
por ser indefinido su sentido. 

El señor LASERN,V rectificó brevemente. En se­
guida el señor Fernaadez de la Hoz como de la co­
misión maaifiesta que no puede admitirse la en­
mienda. 

Abierta discusión sobrn el artículo 1.°, dijo 
El señor FERNANDEZ NEGIltíTií: Señure?, aun 

cuando habia pedido la palabra y pensado hacer uso 
de ella con bastante estension, conozco bastante la 
justa impaciencia del Congreso, para que y» detenga 
ni por un solo momento la resolución de esta cues­
tión importante. Si no me engaño, bien pudiera de­
cir que aunque está ya amortajada, todavla podría 
yo desenvolverla de su sudario, pero úa desllorarla, 
sacáodoia virgen. Recordando que llevamos ocho 
mortales días en unos debates de simple autoriza­
ción, me sentaré haciendo antes dos preguntas al go­
bierno, rogándole tenga la bondad, si eu ello no hu­
biese inconveniente, de contestarme. 

1.* Quisiera saber sí el gobierno piensa satisfa­
cer las necesidades urgentes de la Iglesia de España 
por medio de bulas, ó por medio de concordatos. 

2.» Si piensa negociar ó concordar en el momen­
to. Sí cl gobierno se digna contestarme, veré des­
pués el uso que de su contestación pueda hacer para 
continuar ó no mi discurso. 

El señor ARRAZOLA, ministro de Gracia y Justi­
cia: Yo en particular podría contestar machas cosas 
al señor Fernandez Negrete ; pero como ministro y 
en este puesto, no puedo. El señor Negrete no que r ­
rá en su recta intención que de las coatestaciones 
pudieran resultar algunos perjuicios diré solamente 
que el gobierno piensa hacerlo cuanto antes, y lo 
mejor que pueda. En cuanto al arreglo general del 
clero, diré á S. S. que es una cueslion complej ; 
unas cosas se harán por medio de decretos, otras por 
una ley, y algunas tal vez por medio de bulas, y otras 
por concordato. El gobierno, señores, ha pedido la 
autorización para adelantar; cree que tiene adelanta­
do mucho, espera adelantar raa«. Es cuanto por aho­
ra y aquí puedo decir al señor Negrete; en mi casa 
ó en la secretaría le diré cuanto quiera. 

El señor FERNANDEZ NEGRSÎTE: El Congreso 
habrá observado que mis preguntas no eraii livianas, 
sino por el conlrario muy graves. Pregua 'aba yo si 
esos arreglos se hariau por bulas ó de otro modo: ia 
difereucia es inmensa; el objeto se consigue lo mis­
mo; los resultados son iguales: una bula es una con-
concesion, se puede admitir y se puede rechazar; un 
concordato es una estipulación que crea derechos; 
y una vez verificados, por onerosos que sean, hay 
que aceptarlos. Hé aquí por qué he dicho que habia 
dífcreneia en qiie el arreglo se hiciese por bulas ó 
por concordatos; pues en el estado en que se halla 
España pudiera, una vez verificadn, fracasar. 

¿Ea nombre de quién va á concordar el gobierno? 
¿Es en nombre de la unidad cató ica? ¿Puede tener el 
gobierno la seguridad de que subsistirá mañana? ¿.No 
puede sucederle otro ministerio y venir otro Con­
greso que no acepte, que no se conforme con lo que 
este raiuisterio haya hecho, caso de no hacerlo por 
medio de concordatos? Y á propósito de concordatos, 
diré que es cosa moderna, palabra que n o m a gu<U 

' emplear cuando se refiere á Roma; yo quisiera fuese 
por concilios ea que están representados todos los 
intereses. 

La segunda pregunta, es decir, si el gobierno 
piensa empezar a negociar desde luego, me la ha dic­
tado la nobleza, la honra y la generosidad de esta 
nación. Bs verdad que nosotros uo hemos ido á con­
quistar el Santo Sepulcro, no; pero como ha dicho 
el señor Illa, hemos peleado siete siglos por hacer 
que ta Europa no sea africana; para evitar que la 
Cruz se convierta en niedia luna. Si noiotrosno he­
mos estado en Antioquia ni en Jerusalem, la España 
de Carlos I y Felipe H empobreció por conservar la 
unidad católica, y siendo una de las hijas predilectas 
de Roma, esta España debe tener el mismo derecho 
que tienen las demás naciones para estender su pa­
tronato; esta es la cuestión: yo hubiera querido t ra­
tarla en otro terreno. Ahora me parece que cuando 
el Santo Padre nos ha pedido su apoyo para conser­
varle en el pleno y libre ejercicio de su soberanía, 
pudiera ser mal interpretado esto, podria calificarse 
de exigencia. 

El señor ARRAZOLA, ministro de Gracia y Jus t i ­
cia: A pesar de lo que anteriormente dije al señor 
Fernandez Negrete, parece que no ha quedado satis­
fecho: ahora le diré que lo que no pueda hacerse por 
un decreto, se hará por un concordato. Por lo de ­
más, aosotros trataremos en el momento oportuno, 
debiendo añadir que el papa en Gaeta goza de toda 
su libertad ; esto, pues , во es un obstáculo para el 
gobierno, pero repilo que este lo hará en los mo­
mentos mas oportunos. 

El señor FERNANDEZ NEGRETE: Al hace r l a 
pregunta de que cuándo pensaba el gobierno contra-
lar con el Santo Padre , tenia en cuenta que Napo­
leon despues de vencer en Marengo, obligó á Pio VII 
á celebraron concordato que firmaron los encarga­
dos del papa; que Napoleoo vencedor de Europa obli­
gó al Santo Padre á celebrar ese concordato, decla­
rando à los pucos meses que habia sido à ello obli­
gado, y queriendo anularle. 

El señor RONCALI: Señores, el señor Negrete no 
ha impugnado realmente ei dictamen de la comisión, 
se ba limitado á hacer dos preguntas al gobierno y á 
manifestar susopínioaes relativas á que el arreglo del 
clero en vez de verificarse por bulas ó por concor­
datos, lo fuese por concilios: esto último no está hoy 
ya en práctica , y por lo mismo no es posible pract i­
carlo; y en cuanto á los temores de que mañana p u ­
diera venir un Congreso y un gobieruo que no s* 
conforraasea con lo que nosotros hubiésemos hecho, 
creo que puede estar tranquilo S. S., pues lo que 
ahora se estipule cou cl Sanio Padre tiene lodo el 
carácter de permanente que eslos negocios, ora ecle­
siásticos, ora civiles, tienen. Si el peligro existiese 
seria igual para lodos los tratados. 

Hay mas; á pesar de que todos lamentamos las de. 
plorables circunstancias en que el Santo Padre se ha­
lla conetituido, es preciso advertir que los prelimina­
res de estas negociaciones empezaron cuando Su 
Santidad estaba en Roma en la plenitud de su poder, 
y aun pudiera decirse mas bien que empezaron en 
tiempo de Gregorio XVI, que siu embargo de que 
Pío IX es enlerameote l ibre, puede esto no consu­
marse hasla que se halle en Ruma. 

El señor PRESIDENTE : Se suspende esta discu­
sión. 

Se leyó y quedó sobre la mesa el dictamen de la 
comisión de actas sobre las del distrito de Santa Cruz 
de Tenerife, provincia de Canaríís, y admísioa de 
diputado por el mismo del señor doa Vicente Diei 
Canseco. 

El señor presidente señaló para el órdes del dia de 
mañana la continuación de la discusión pendiente, y 
levantó la sesión á las seis y cuarto. 

presentado por el gobierno , relativo al nuevo or­

den que ba de observarse en la recusación de los 

letrados consultores de los tribunales de Comercio. 

Lo mismo sucedió al que señala una pensioa de 

1460 r s . vn . á María de la Luz Coni l , viuda de 

Miguel Perez, vecino de Málaga , y muerto de r e ­

sultas de un taco de cañón del vapor Vulcano. El 

Sr . Barrio Ayuso impugnó brevemente la fórmula 

de que usa la comisión , fundándose, y coa razón, 

ea que los cuerpos colegisladores no apruebaa lo 

que el gobierno baya becho fuera del circulo de 

sus atribuciones, y ciertamente no es de las suyas 

el otorgar pensiones.—En el mismo concepto im­

pugnó el dictámoa el Sr . Quinto. 

A los dos señores contestó el ministro de C o ­

mercio , único que ocupaba los bancos negros, ale­

gando que esa era la práctica usada ea otros varios 

proyectos de igual naturaleza ; que el gobieruo 

acataba la prerogativa de las Cortes en el hecho 

de venir á pedir la aprobación de sus actos, y que 

estas estaban siempre en su dere-dio desaprobando 

lo que no les pareciera conveniente. 

Asi terminó la sesión sio votar definitivamente 

níaguna de ambas leyes por no haber suficiente 

número de senadores. 

SENADO. 

PRKSIDENCU DEL SEXOU PRÍNCIPB DB ASGLONA. 

Sesión del dia 30 de airil de 1S49. 

Abierta á las dos y cuarto y leída cl acta de la an­
terior fué aprobada. 

Se da cuenta de que el Sr. ministro de la Gober­
nación remite la colección de circulares de intereses 
generales espedidas por su ministerio, correspon­
dientes á los meses de febrero y marzo. 

Se dio cuenta de ios aombramieotos de presiden­
tes y vicepresidentes hechos por las secciones para 
varias comisiones. 

Se leyó el dictamen d e h comisión mista sobre el 
proyecte de ley de enjuiciamientos para los casos en 
que el Senado se constituya en tribunal. 

ORDEM DEL DIA. 

Dictamen de la comísioa sobre la recusación de 
los letrados coasultores de los tribunales de comer­
cio. 

Sin discusión y sucesivamente se aprobó dicho 
proyecto, primero en su totalidad, y después por a r ­
tículos. 

En seguida y después de leido el proyecto de ley 
aprobanuo la pensión concedida potrei gobierno a 
María de la Luz Conili, el Sr. Barrio Ayuso tonió la 
palabra para reclamar contra la redacción del pro­
yecto, pues en su concepto no debía decir aproba­
ción, sino concesión. 

Después de contestar en pocas palabras uu Indivi­
duo de la comisión, tomó la palabra el Sr. Quinto en 
el mismo sentido que el Sr. Barrio Avuso. Contestó.. 

El Sr. BRABO .MURILLO, miaistro de Instrucción 
pública : La cuestión que se ba suscitado no es de 
gran importancia, y me parece que los fuertes del 
Parlamonto quedan salvos aunque se apruebe el ar­
tículo como lo propone la comisión. Conceder pen­
siones de esta dase es una medida que no debe adop­
tarse sin la anuencia y aprobación de los cuerpos co-
lejísiadores. Pero esle principio se deja completa­
mente á salvo , y no se falta ni aun eu el lenguaje; 
porque se dice que se aprueba la medida que adop­
tó el gobierno. Y precisamente porque la adoptó es 
por lo que se pide la sanción de los cuerpos colegis-
ladores, para que aprueben aquella medida; por eso 
se usa de esta frase. El gobierno creyó que era de 
interés público esa concesión y la hizo , pero siem­
pre con la idea de obtener su aprobación. Ahora si 
el Senado y Congreso no lo aprobaran, en ese caso se ­
ria uu voto de censura, pero creo que no sucederá 
esto último. De todos modos quede sentado que lo 
que se va a hacer es aprobar uua concesión, pero DO 
a hacerla. 

Después de reclifiear el Sr. Quinto brevemente y 
contestar el Sr . Brabo Murillo, se levantóla sesión, 
anunciando el Sr. presidente se avisaría á domicilio. 
Eran las tres meóos cuarto. 

F i s o n o m í a d e l S e n a d o . 

Escasa de interés fué la sesión de ayer en el Se-

Espiritn de la prensa. 

Ayer por ser lunes dejaron de salir los per ió­
dicos dé l a mañana, escoplo la Gaceta y La RefoT' 
ma que publicó una hoja suelta de artículos de 
corta estension. 

El Católico encomia el discurso pronunciado ea 
a sesión del Coagreso del sábado 28 por el señor 

Illa y Balaguer, sobre la autorización para el a r re­
glo del clero. 

El Popular se vindica de la aota de lijereza que 
podria dirigírsele por haber acogido una carta de 
Cervera del 2 3 , donde se referiao oolicias que no 
se bau confirmado. 

Eí Observador dice que no basta la mas p e r s p i ­
caz peaetracion para inferir coa alguna probabili­
dad cual será el último término de la crisis que 
atormenta á los pueblos y amenaza á sus gobier­
nos; iacerl ídumbre que atribuye á dos causas: p r i ­
mera, al poco estudio que los antiguos gabinetes 
concedieron á las necesidades de la época eu que 
dominabau: segunda, al empeño de los gobiernos 
moderaos en marchar por la misma senda que sus 
antecesores; d é l o cual infiere al concluir lo pe rn i ­
cioso de la política que pretende convertir en a r ­
gumentos convincentes los escombros de Catania y 
ios degüellos de Brescia. 

La Esperanza examina la política respect iva­
mente seguida por los gabinetes de la Gran B r e -
taua y de Rusia, y saca por consecuencia que la 
jrimera se halla animada por el genio de la r evo -
ucioa para suscitar cuestiones y tomar parle en 

ellas en sentido revolucionario, al paso que la s e ­
gunda, cuando en ellas se io teresa , lo hace pro te -
gieado el órdea moaárquico y combatiendo á los 
revoluciouarios de cualquiera especie ipie sean. 
«jY todavia se estraña (continúa) que fundemos 
nuestras esperanzas en el poder y sanas intencio­
nes del emperador Nicolás!» —En otro articulo se 
lameala de la orfaodad ea que se hallaa algunas 
parroquias privadas de sus pastores , y propone 
recurrir á todo trance á un medio estraordinario 
para poner á disposición de la junta superior 
treinta ó cuarenta millones coa qae dar al cloro 
algún considerable socorro mientras la ley do d o -
lacioa comienza á dar sus frutos buenos ó malos. 

Boletín Rel ig ioso- i 

S a n F c H p c j S n n t i a g a , a p A . ^ t o l c o . 
San Felipe, después de haber convertido casi toda 

la Scítia á la fé de Cristo, acabó gluriosaraentc su v i ­
da en Ilierópolis, ciudad del Asia, clavado en una 
cruz y apedreado. Santiago, á quien llama la Escri­
tura hermano del Señor, y que fué el primer obispo 
de Jerusalem, precipitado desde lo alto del leraolo, 
y cruelmente martirizado: ambos discípulos del Sal­
vador murieron á mitad del siglo primero. 

La Iglesia reza hoy de estos dos santos apóstoles 
con rito doble segunda clase y ornamento encarnado. 
—Es dia de misa. 

Cultos. 
Se p n a indulgencia ptenaria de Cuarenta Horas 

en la iglesia parroquial deSaota Cruz, estando cou 

Crónica de la capital. 

—Dos DE MAYO.—Programa d e la f u n c i ó n 
cívica y religiosa con que se ha de celebrar este año 
la memoria de los primeros héroes y márlíres de la 
independencia española, del dos de mayo de 1S08, en 
la real iglesia de San Isidro y campo de la lealtad, 
donde existe el monumento que contiene sus pre­
ciosos restos. 

1.* Se anunciará hoy la función á las tres de la 
tarde , con uu clamor general de campanas eu tedas 
las iglesias , repiliéndose otro igual á las nueve de 
la noche. 

A dicha hora de las t res , una sección de artillería 
colocada en las afueras de la puerta de Alcalá, rom­
perá el fuego con tres cañonazos , y cuntinuará dis­
parando uno cada media hora hasta la retreta. 

A las cinco de la tarde , con asistencia del ayun-
tami^nto y convidados qua gusten concurrir' , se 
cantará una solemue vigilia en la real iglesia de 
San Isidro. 

2,0 Mañana al toque de diana romperá el fuego 
la sección de artillería con tres cañonazos consecu­
tivos , y seguirá repitiendo uno cada media hora 
hasta que se cante el responso en el campo de la 
lealtad. 

Desde las cinco de la mañana hasla las doce se di­
rán misas en el monumento erigido en loor de las 
víctimas. En todas las parroquias de csia capital se 
celebrará misa cantada coa vigilia dirigida al mis­
mo objeto. 

A las nueve se reunirán con el ayuntamiento en 
Us salas consistoriales todos los convidados que ha ­
yan correspondido á su invitación . y á las nueve y 
media deberá ponerse en movimiento la comitiva 
por el orden siguiente: Abrirá la marcha un piquete 
de caballería; seguirán los pobres de la prí'iiera 
casa de socorro y asilo reunido de San Bernardino, 
los aiños de la segunda casa de socorro (vulgo De­
samparados), y los del colegio de San Ildef)nso, in­
válidos del ejercito, los parientes de las víctimas del 
DOS DE M.ÁYO, señores gefes y ofi .iales del ejér­
cito y armada, los maceres de ayuntamiento, la 
corporación munieipal con los .señores jueces de p r i ­
mera instancia , ministros de la audiencia terri to­
rial y de los tribunales superiores , señores direc­
tores de los diferentes ramos de la administracioa 
pública , M. RR Arzobispos , RR. obispos . señores 
generales del ejército , señores gefes y oficiales de 
los cuerpos de arlíllería è ingenieros ,' gobernador 
de la plaza , títulos y grandes de España , señores 
secretarios del despacho, senadores, diputados y 
pre;sidente del ayuntamiento , llevando á su derecha 
al Excmo. señor capitan general , y á su iztpiierda 
al Excmo. señor director general de artillería , y 
cerrará la marcha una columna de honor compues­
ta d:í seis compañías de granaderos de los cuerpos 
de la guarnícioo, precedida de una música militar.' 

S", dirigirá la comitiva por la calle de las Platerías, 
de Ciudad-Rodrigo, plaza de la Constitución , arco 
de Toledo, calle de este nombre, hasla la real 
iglesia de San Isidro , donde se celebrará misa so­
lemne de Pontifical, pronunciándose concluida esla, 
una or<iCÍoa fúnebre. Terminado el acto volverá á 
poacrse en movimiento la comitiva por el mísm i or­
den , dírigiéndüse por la calle de Toledo , plaza de 
la Constitución , calles de Gerona . Atocha, Carretas, 
puerta del Sol, Carrera de San Gerónimo al Prado, 
en el que se incorporará á la comíiiva el cabildo de 
señores curas párrocos de esta capital, que se colo­
cará delante de los maceres de ayuntamiento , y se 
dirigiráB al campo de la lealtad, en el cual se ha­
llará un cuadro de tropas , en cuyo centro se colo­
cará la comitiva, cantándose en seguida un solemne 
responso, y conc'uido se relirará el cabildo á la 
iglesia de San Fermín. 

Acto continuo la columna de honor hará las des­
cargas de ordenanza , y lo mismo las tropas del 
ejército y las de artillería , como á capitan general 
coa mando en gefe que fallece en plaza; y hechas 
desfilarán por delante del monumento loda» las t r o ­
pas de infantería , caballería y arlillería , que se ha ­
llarán formadas anticipadamente del modo que pre ­
venga el gefe encargado de cumplir las disposicio­
nes adoptadas por el Excmo. señor capitan general 
de acuerdo con el ayuntamienlo. Concluido el des­
file se despedirá la comitiva. 

—PATUIOTISMO. —La junta g u b e r n a t i v a del 
Liceo artístico y literario, cuyo presidente es el se ­
ñor duque de Ríansarcs, después de haber negado los 
salones de la sociedad á nuestro apreciable compa­
triota el joven tenor don Antonio Castells, conocido 
por Palma, no ha tenido inconveniente eu cederlo i 
dos artistas eslranjeros, que podrán ser de mucho 
mérito, pero que al caho y al fin no reúnen las c i r ­
cunstancias que el señor Castells. Esto parecerá in­
creíble á nuestros leclorej. pero asi es la verdad, por 
mas que de ello nos duela infinito, porque no habien­
do en Madrid, como en otras capitales de Europa, 
ua salon á propósito para oir á los artistas eslranje­
ros. ó que como el señor Castells no están ajustados 
en los teatros, nos quedaremos sin el gusto de oír á 
nuestro apreciable compatriota. 

—NUEVA PUBLICACIO С—Tenemos enlendido 
que un joven jurisconsulto piensa publicar dentro 
de breves días, la historia del partido moderado, y 
esperamos que este trabajo será desempeñado con­
cienzudamente atendido el buen criterio y la recti­
tud quo distinguen al joven escritor que ha concebi­
do el pensamiento. 

—От.чА.—Con el titulo d e Corona fùnebre 
del dot de mayo de 1808, ha publicado el apreciable 
poeta don Braulio Ramírez, una colección de las me­
jores poesías que se han escrito sobre ese asanto, 
con otras inéditas de gran mérito, y precedidas de 
una reseña histórica de aquella memorable jornada, 
escrita porel señor Ramírez. El libio está elegante­
mente impreso, y le acompañan tres litografias, re-
preseotaodo la uua el monumento del campo de la 
lealtad, y las otras los retratos de Daoiz y Velarde. 
Mañana nos ocuparemos eoo mas deteacion de esla 
obra, limitándonos por hoya felicilar al señor Ramí­
rez por su patriótico pensamiento, y recomendar 
al público la adquísic on d e / о Coroíia fúnebre, que 
se vende á 14 reales en las librerías de Cuesta y de 
la Publicidad. 

— M i M S T E R i o DE ESTADO .—Ayer á las ocho 
de la noche se dignó la Reina (Q. D. G.) recibir en 
audiencia privada al Sr. D. Eduardo Sirtema, baron 
de Groveslins , el cual puso en las reales manos de 
S. M. la carta de su soberano el rey de los Países 
Bajos' Guillermo III , que le acredita en esta corle 
como Sd representante en la propia calidad de e n ­
viado estraordinario y mini'.tro plenipotenciario que 
anteriormente tenia como representante del rey Gui­
llermo II. 

S. M. recibió al Sr. Raron con su acostumbrada 
afabilidad y benevolencia. 

El ministro residente de S. M. Danesa en esla 
corte ha comunicado al gobierno de S. M. el docu­
mento siguiente', solicitando al propio tiempo su in­
serción en la Gaceta. 

«Vlinisterio de Negocios eslranjeros.—Departamen­
to de comercio y consulados.—Circular.—Con fecha 
12 do este mes se ha espedido el real decreto s i­
guiente: 

Nos Federico VII etc. Hacemos saber que siendo 
necesaria para el equipo de nuestra armada la pre­
sencia de todos nuestros marinos que se encuentran 
al servicio estranjero, mandamos a todos los subdi ­
tos de nuestro reino de Dinamarca, cuya edad no 
llegue á iiOaños, sujetos al alislamiento de nuestra 
marina , que l i rvaa ó se encuentren actualmente en 
cl estranjero, que procuren volver sin dilación á su 
patria, con la obligación de presentarse al fuaciooa-
rio encargado del alistamiento en el púnio de su lle­
gada. 

Asi como estamos persuadidos de que ningún hom­
bre de corazón y de honor de nuestros marinos fal­
tará á este llamamiento, declaramos por las presentes 
que aquellos que se hubiesen ilegairaente separado 
de nuestro servicio, ó que se hubiesen comprome­
tido sin previo permiso á bordo de los buques es­
lranjeros , quedarán exentos del castigo que hubie­
sen merecido por esta contravención á la ley , s iem­
pre que vuelvan y se presenten tan proato como 

hbíésen cometido ningdn cr imen, disfrutaráa ioAot 
loiderechOs, privilegios é iamuaidades que nuestras 
lejs conceden álos alistados en nuestra marina.— 
Al ivitar á V, á que ponga, bien sea directamente 
ó bin por medio de los více-cónsules, esle d e -
cret eu conocimiento de los marinos daneses que aê  
encuntren ea vuestra demarcación consular, I d 
ruegt se sirva al mismo tiempo encarecerles toda la 
gravead del llamamiento real que contiene, 

Lo lie se inserta en la Gabela para que llegue á 
conociiiento de lodos los subditos diuaaiarqueses á 
quieno! concierna.» 

— L O E n i A P R i v f r n v A . = E n e l sor teo c e l e b r a ­
do ayer Kn sido premiados los números siguientes: 

66. 21 . 10. 33. 4 3 . 

—EsCtSLA ESPECIAL PE ARQUlTKCTtJRA.—Han 
salido de Cía corte para Toledo treinta alumnos de 
esta escuela, á cuyo frente va el distinguido artista 
D. Antonio Ci Zabaleta. 

—NoMBR.jiiEítTO.— Ha sido no n b r a d o li­
mosnero mayp de S. M. el Sr. Obispo de Murcia, 
que al efecto ¡¡aba de llegar á esla corte. 

— U i V A L i D D r n o v E c n o s A . — L o s Cafés prin­
cipales andan e revolución estos dias. .Micolras el 
del Suizo ensanha su local con un portal inmediato, 
el del Espejo va trasportarse al desventurado pasa­
j e del Iris , y el eñor Amato ha abierta su nuevo 
establecimiento e. u calle de Alcalá , en las casas 
nuevas da CasaRi^o. Hablase de pinturas al fresco 
y de grandes adortjs en lodos ellos. Parécenos , sin 
perjuicio de esto, qesería mas conveniente que se 
mejorará la calidar. ¡del género y la exactitud del' 
servicio en todos ells. 

—ViAJK DE SS. \IM.—Scgna e s taba a n u n ­
ciado salió ayer tardtá las dos y media S. H . la 
reina , acompañada dt su augusto esposo , y de las 
personas de la comiti«i. No hizo S. M. la primera 
jornada á caballo, comohabian dicho algunos perió­
dicos , sino con toda comodidad en nn» carretel» 
abíerta.'La esla:ion se nuestra muy favorable, y 
no dudamos que la jorixda ds .Aranjuez será muy 
agradable para las iafipias personas que acuden 
ai Real Sitio á pasar el ae? de las llores entre U s 
auras delicíusasde aquollosbermosos jardines. 

Los Señores infantes beimanos de S. .M. el R'y». 
esperan desde ayer en el \eal Sitio la llegada de 
SS. MM. 

'1- I- r^*,r.rnry\n 

Boletín comírdal. 

En la Bolsa de Londres d e l í i ('e abril se abrió el 
curso del 3 por 100 á 92 1|8 y?» cerró á 92. — La 
deuda activa esnañola [a por 1\0) con lo? cupones 
desde 1841, á 17 o¡8. — El 3 por 100, á 33 1(8. — La 
deuda pasiva y diferida, sin operaciones. 

En la de París del 2o, el 3 ptr 100 francés con 
ínlere«es desde 22 de diciembre, varió desde об f. 
65 á 56 l. 25,—Kl 5 por 100 con interese» desd« 2 2 
de marzo último, se sostuvo bleu y mejoró de 87 f., 
60 á 87 L 6J .—Por primera vez djspues Àe largo 
tiempo se cotizaron los bonos del tesoro de la r epú­
blica , que fueron negociados á: 6 1|2.—Las accio­
nes del banco de Francia tuvieron «na subida díi' 
2381) á 2385. —El 3 por 100 e s p a ñ o l d e l a deuda 
esterior estuvo firpae á 33.—El d; la deuda interior 
á 23 7,8. 

En ia Bolsa de Madrid de ayer 30 de abril he aquí 
cómo se abrieron las negociaciones de esta semana 
en fondos públicos. 

Títulos del 3 por loo á 24 7,8 pap. 24 3,4 din. 
Id. del 5 por 100 con el cupón vencido á 10 Tfi id. 
Cupones no capitalizados á i id. 
Vales DO consolidados á O id. 
Deuda sin interés á 4 1|8 id. 4 dio. 
Láminas provisionales á 3 3|4 din. 
El 3 por ciento , que por cobrar iulereses efe í t i -

vos debe considerarse como tipo de la opinion por lo 
tocante á los valores , había empezado el lunes an­
terior á 2 i 7|8, á que se habia elevado con la espe­
ranza de terminaciou de la lucha de Cit-iluña por 
medio de una reconciliación. Habiéndose esta frus­
trado por la emboscada de Calaf, fueron declinando 
hasta el precio de 24 1|4 á que quedaron el viernes; 
pero propagada el mismo dia la noticia de la fuga y 
prisión de Cabrera volvieron el siguiente dia á la 
altura de 25 5|8. 

Desde el 1.° de abril el p re r i i de dicho papel 
que se nenociaba entonces á 22 ha tenido uo au­
mento de 2 7(8 por loo , siendo asi que la subida 
natural en el trascurso del semestre debe consi­
derarse de 1|4 рэг 100 al mes , que corresponde 
al 3 por 100 anual. No hacemos la comparación del 
curso de hoy al que regia en igual fecha det año 
pasado. Aquellas circunstancias eran tan estraordi-
narias por la combinación de causas coinerciales y 
políticas, que ninguna luz nos daría esta compara­
ción. 

El curso de los cambios ha sidojel siguiente. 

Alicante 1|2 daño. 
Barcelona 3(8 ben. 
Bilbao I l 2 i d . 
Cádiz l | 4daño . 
Coruña 1 3(4 id. 
Granada 1 id. 
Málaga l | 2 í d . 
Santander 1(4 ben. 
Santiago 1 ll2 daño. 
Sevilla a|2 id. 
Valencia 118 ben. 
Zaragoza l | i daño. 

Según se ve por esta nota, los cambios de la plaza 
de Madrid se han nivelado satisfactoriamente des­
pués del espantoso desquiciamiento que por machos 
meses fué sostenido por la crisis monetaria y el fuer­
te descuento de los billetes que en el dia secarahiao 
á 1|8 por ciento. Las acciones del В meo español de 
san Fernando se ofrecían á 82 y se sulicitabaa à 
81 por 100. 

ANUNCIOS. 

LETRA IN&LESA. PERFECCIÓN EN 21 LEC-
clones: 21 lecciones pcireccionan la peor letra que tenga U 
persona de loda edad, haciendo con un nuero y 6nic« mé-, 
lodo desaparecer cualquiera mala letra que los maloa p^iiieU 
píos y las costumbres envejecidas puedan haber prod.ueido. 

Un profesor de letra inKleaa perfeccionada . ofrete dar UL, 
curso en 21 lecciones, obligándose á no recibir reeompen»»! 
nini^una, sino después de haber conseguido el diieipulo tví 
perfección. Plazuola de Santo UominKO, librtrii dtVtllt] 
número U. 6 

Espectáculos. 

TEATRO ESPAÑOL. A l a s ocho de la noche: 
Ultima representación del drama en tres actos La 
carcajada.—Baile— Y la pieza A lo hecho •pecho. 

TEATRO DEL DRAMA (antes de la Cruz). A laí 
ochode la noche: El drama' comino en cinco aótos, 
Los tres enemigos del alma. 

TEATRO DE LA OPERA. A las ocho y media di 
la noche: el baile en tres actos Catalina, ú la hija di 
tas montañas. 

TEATRO DL LA COMEDU (Instituto Español) 
A las ocho de la noche: La comedia en tres acto 
Por él y por mi.—Baile.—La comedia del género aU' 
daluí La flor de la canela. 

VARIEDADES. Hoy no hay función. 
Mañana se pondrá en escena la comedia en do 

actos. Dos noches; y la pieza Lo que se tiene y lo qu 
se pierde. 

CIRCO DE PAUL. El jueves próximo 3 del cor 
ríente se dará la primera representación de Losba» 
didjs italianos, é el perro defensor de su amo, gral 
pantomima en dos actos. 
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